
  


  
    
  


  
    Rusty y sus amigos no tenían muchas expectativas de aventura para este año, hasta que aparece un nuevo profesor obsesionado por la luna.


    ¿POR QUÉ ESTÁ TAN INTERESADO POR LAS NOCHES DE PLENILUNIO?


    Sospechosamente, desde hace algún tiempo cada noche con luna llena extraños acontecimientos suceden en la ciudad, y varios profesores sufren ataques misteriosos. Se trata de algún animal que anda suelto tal como dicen los adultos… ¿o quizá es algo más siniestro y peligroso?
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  JEFF CREEPY


  UN COLEGIO BESTIAL


  CAPÍTULO 1


  Era un día soleado de primavera cuando la escuela primaria de Crowcester abrió de nuevo sus puertas después de las breves vacaciones de Pascua. Los chicos, en parte fastidiados por volver a clase y en parte contentos por reencontrarse con sus amigos, entraban en tropel en el viejo edificio de ladrillo granate. Avanzaban por los pasillos, riendo y gastándose bromas.


  Ninguno de ellos le prestó atención a un niño pelirrojo, pecoso y con gafas de culo de botella que estaba frente a las taquillas, mirando hacia la entrada con aire nervioso, como esperando algo.


  De pronto, algo duro y fino como los dedos de un esqueleto le arañó la nuca con suavidad. Sintió un escalofrío.


  Sobresaltado, el chico se volvió. Una niña delgada, con gafas y cabello castaño recogido en una cola de caballo lo miraba, sonriente. Tenía una ramita en la mano.


  —¡Hola, Rusty!


  —¡Rose! ¡Qué susto me has dado! No te he visto llegar…


  —¿Cómo me ibas a ver? ¡Siempre estás en la Luna! ¿Qué tal las vacaciones?


  —Pues me he quedado ayudando a mi padre en la tienda. Un sueño hecho realidad, vaya. ¿Y tú?


  —He ido al pueblo de mi abuela, como siempre —respondió Rose.


  —Uf. Vaya muermo, ¿no? —comentó Rusty.


  —¡Qué va, para nada! —contestó la chica—. Está en un ecosistema de matorrales muy interesante. Mira, mira lo que he recogido allí —añadió, alzando la ramita.


  —Ah. Un palito —observó Rusty, sin el menor entusiasmo.


  —El palito no, memo —dijo Rose con cara de exasperación—. Lo que hay en el palito. Son Eciton malababus.


  Extrañado, el muchacho se acercó para echarle un vistazo. En efecto, numerosos insectos parduzcos con grandes antenas y fieras mandíbulas serradas pululaban por la ramita.


  —Hormigas carnívoras —agregó Rose con una sonrisa radiante.


  —¡AAAH! —chilló Rusty—. ¿Me has tocado el cuello con eso? Pero ¿DE QUÉ VAS?


  Comenzó a pegarse palmadas en la nuca y en los hombros, en lo que parecía un baile desenfrenado que hizo reír a varios de los chicos que había cerca.


  —Tranquilo. No muerden —le aseguró Rose—. Bueno, a menos que las irrites.


  Rusty se quedó quieto de inmediato. Más valía no seguir tentando a la suerte.


  —Pero ¿dónde vive tu abuela? ¿En la selva tropical?


  —Lo he traído para la clase de ciencias —dijo Rose, sin hacerle caso, contemplando las hormigas—. Espero que le guste a la señorita Sprout.


  —Aparta eso, por favor —le suplicó Rusty. Mientras ella abría su taquilla para guardar la ramita, añadió—: Por cierto, he oído que la señorita Smith, la de mates, ha pedido la baja por maternidad, y que hoy vendrá un profe nuevo.


  —¿Eso era lo que esperabas con tanto interés? —preguntó Rose.


  —Sí —respondió él, dirigiendo de nuevo la vista hacia la entrada—. ¡Mira, debe de ser ese! —señaló.


  Un hombre con bigote, gafas redondas, traje con chaleco, pajarita y un maletín en la mano acababa de cruzar el umbral y caminaba por el pasillo. Se detuvo ante la puerta de la sala de profesores, la abrió y desapareció dentro.
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  —Menuda pinta —comentó Rusty.


  —Pues a mí me parece bien —dijo Rose con los labios fruncidos en un gesto de aprobación—. Así es como debe vestir un profesor. Inspira más respeto.


  Rusty la miró con cara de extrañeza.


  Sonó el timbre que indicaba el comienzo de las clases y todos se dirigieron a sus respectivas aulas.


  A primera hora tenían ciencias de la naturaleza, con la señorita Sprout. La mujer, menuda y con una melena rubia despeinada, llevaba una blusa holgada de colores, un chaleco de gamuza, vaqueros acampanados y sandalias de plataforma. Acabó subida a una silla, aterrada, cuando Rose se colocó al frente de la clase para mostrarle las Eciton malababus, gritándole que se llevara eso de ahí. La chica regresó a su pupitre, frustrada.


  —Qué poco espíritu científico —le susurró a Rusty, que estaba sentado a su lado.


  —NI SE TE OCURRA VOLVER A TRAER BICHARRACOS A CLASE —vociferó la señorita Sprout desde lo alto de la silla. Empezó a bajar con cautela—. Bien. Tengo algo que anunciaros. Quería que fuera una sorpresa, pero hoy me siento generosa —dijo, alisándose la blusa como si no hubiera pasado nada—. Mañana tenéis un examen que cubrirá todo lo que hemos visto desde el principio del curso. Así que ya podéis ir estudiando.


  Se oyeron gruñidos de protesta entre las filas de pupitres.


  —Oye —le dijo Rusty a Rose en voz baja—. ¿Me dejarás que…?


  —Rusty, no te haría ningún favor si te permitiera copiar en el examen —lo interrumpió ella—. Tienes que conseguir las cosas con tu propio esfuerzo.


  Rusty se apoyó la mejilla en la mano, refunfuñando.


  


  Más tarde, tenían clase de educación física en el patio. El señor Pector, un hombre corpulento y calvo con un silbato colgado del cuello, los hizo correr por un circuito de obstáculos, gritándoles que fueran más deprisa. Rusty, que tenía dificultades para arrastrarse por debajo de la red y saltar de un aro a otro sin tocar el borde, se iba rezagando. Cuando llegó frente a una pared de madera de un metro y medio de altura que había que trepar con la ayuda de unas cuerdas, se detuvo, resollando.


  —¿Qué le ocurre, Jones? —le gritó el señor Pector, que siempre había querido ser sargento del ejército para humillar a los soldados pero no lo habían dejado alistarse porque tenía los pies planos—. ¿Se ha puesto demasiada miel en las tortitas esta mañana?


  —No…, no, señor Pector —jadeó Rusty—. Es que no puedo…


  —¿«NO PUEDO»? —rugió el hombre—. Jones, esa frase está TERMINANTEMENTE PROHIBIDA en mi clase.


  —Pero…


  —NI PERO, NI PURO —bramó el señor Pector—. Ahora, como castigo, va a subir y bajar por esa pared cuatro veces.


  Al oír esto, Rose, que acababa de escalar la pared y saltar al otro lado, dio media vuelta y se acercó a Rusty y al profesor.


  —Disculpe —señaló—, pero eso no tiene lógica. Si no puede subir una vez, menos aún va a ser capaz de hacerlo cuatro…


  —¿LÓGICA? —rugió de nuevo el hombre—. ¿Desde cuándo sirve LA LÓGICA para estar en forma, señorita Cotten?


  —Hombre, pues desde que se desarrolló la ciencia de la actividad física y el deporte… —contestó Rose.


  Con un gesto contundente, el profesor les señaló las colchonetas.


  —Castigados. Treinta abdominales.


  —¿Los dos? Pero…


  —Cincuenta.


  —Gracias por defenderme —le dijo Rusty cinco minutos después, mientras los dos hacían los abdominales—. Pero tal vez habría sido mejor que te hubieses quedado calladita…


  —La verdad es que el profesorado de este colegio deja mucho que desear —masculló Rose, sudando la gota gorda.


  CAPÍTULO 2


  Las dudas sobre el nuevo profesor no tardaron en despejarse. A primera hora de la tarde tenían clase de matemáticas. Cuando todos los chicos estaban sentados en sus pupitres, mirando hacia la puerta del aula con expectación, el hombre del traje y la pajarita entró. Se acercó a la mesa situada delante de la pizarra y dejó el maletín encima.


  —Buenas tardes. Soy el señor Fermatt, el sustituto de la señorita Smith. Aunque no os incumbe, os diré que antes daba clases en la escuela de Glanchester, pero he tenido que irme y, bueno, aquí estoy.


  —Lo habrán echado por vestir como un fantoche —comentó un muchacho de la última fila.


  El señor Fermatt lo miró.


  —Interesante observación, viniendo de alguien que parece haber heredado la ropa de su hermana pequeña.


  El comentario provocó un estallido de risas, pero el señor Fermatt seguía muy serio, así que cesaron enseguida.


  —¿Vuestra profe de ciencias os ha hablado del eclipse lunar de esta noche? —preguntó el profesor.


  Varios alumnos respondieron que no, entre ellos Rose, que sacudió la cabeza enérgicamente.


  El señor Fermatt suspiró.


  —Supongo que las divisiones de fracciones pueden esperar. Veréis: esta noche, como ocurre cada 29,5 días, habrá luna llena.


  —Qué diver —gruñó una chica de la segunda fila con sarcasmo.


  —¿Te quieres callar, Patricia? —saltó Rose—. Está explicando algo.


  —Por eso no le caes bien a nadie —espetó esta.


  —Si la sesión de melodrama ha terminado, querría continuar —dijo el señor Fermatt. Todos callaron—. El caso es que no será una luna llena normal. La Tierra se interpondrá entre el Sol y la Luna, que quedará en penumbra. Una penumbra rojiza, porque la poca luz que recibirá estará filtrada por la atmósfera de nuestro planeta. Algunos llaman a este fenómeno «Luna de sangre».


  —Mola —dijo el chico de la fila de atrás, con auténtico interés.


  —En efecto, mola —confirmó el señor Fermatt—. Así que os recomiendo que no os lo perdáis. Empezará a las ocho y cuarto.


  


  —Qué tío más raro, ¿no? Y no lo digo solo por la ropa —comentó Rusty cuando salieron de clase.


  —Pues a mí me ha parecido interesante lo del eclipse —dijo Rose—. ¿Saldrás a verlo esta noche? ¡Yo me muero de ganas!


  —Tengo que estudiar para el examen de ciencias —se lamentó Rusty—. A menos, claro, que tú…


  —Que no, que no te dejaré copiar —lo cortó Rose, y se alejó por el pasillo para guardar las hormigas en su taquilla.


  Rusty, decepcionado, se dirigió a la clase de dibujo.


  Pasó junto a una esquina en la que estaba reclinado un chico alto y desgarbado con un flequillo negro largo que le ocultaba los ojos. Se llamaba Jack. Aunque no era nada estudioso ni parecía especialmente listo, aprobaba siempre todas las materias. «A lo mejor él puede ayudarme», pensó Rusty. Se acercó a él.


  —Hola, Jack.


  —Qué hay —respondió Jack sin mirarlo. No era muy hablador.


  —Ya ves… Oye, ¿cómo llevas el examen de mañana?


  Jack se limitó a encogerse de hombros.


  —Pues yo regular, ¿sabes? —continuó Rusty—. ¿No tendrás por casualidad alguna idea de lo que va a preguntar?


  —Ni papa.


  Rusty empezó a ponerse nervioso ante tanta parquedad.


  —Entonces ¿cómo puedes estar tan tranquilo?


  Jack volvió la cabeza hacia él, probablemente para mirarlo, aunque, como no se le veían los ojos, no había forma de saberlo.


  —Voy a conseguir las preguntas.


  Rusty se quedó sorprendido.


  —¿En serio? ¿Cómo?


  Jack miró a izquierda y derecha y se inclinó hacia él.


  —Sé cómo entrar en la sala de profesores —susurró.


  —¡Imposible! Cierran la puerta con llave cuando no hay nadie —repuso Rusty.


  Jack se encogió de hombros otra vez.


  —Dime cómo entrar, por favor.


  —Ya me encargo yo. Luego te paso las preguntas.


  Pero la curiosidad se había apoderado de Rusty.


  —¡No, dime cómo se entra allí! ¡Quiero saberlo! —insistió.


  Jack suspiró.


  


  Cuando sonó el timbre que señalaba el final de las clases, todos los alumnos de la escuela Crowcester salieron en estampida. Todos menos dos.


  La cocina del colegio estaba a oscuras cuando dos sombras entraron con sigilo por la puerta que daba al comedor.


  —¿Seguro que no habrá nadie? —preguntó una de ellas—. Dicen que el cocinero tiene malas pulgas. Yo no lo he visto nunca, ¿y tú? Es como si nunca saliera de aquí.


  —Chisss —lo hizo callar su acompañante.


  Avanzaron entre neveras y fogones hasta un gran fregadero de aluminio.


  La figura más alta señaló hacia arriba. La más baja y rechoncha alzó la vista. Encima del fregadero, cerca del techo, había una rejilla de ventilación.


—¿Dices que eso comunica con la sala de profesores? —preguntó Rusty.


  Jack asintió y se llevó el dedo a los labios para recordarle que no hablara. Luego apoyó las manos en el fregadero y, con un salto ágil, se encaramó a él. Levantó los brazos hacia la rejilla y la desprendió con cuidado de la pared. Tras depositarla con suavidad sobre una encimera, se agarró de la abertura que acababa de dejar al descubierto y se aupó para introducirse en ella.


  —¡Eh! ¡Que yo también quiero subir! —susurró Rusty.


  Jack negó con la cabeza, le indicó con un gesto que lo esperara allí y desapareció en el interior del conducto de ventilación.


  Sin hacerle caso, Rusty tomó impulso para auparse al fregadero.


  Jack gateaba por el conducto de ventilación hacia la sala de profesores cuando oyó un gran estrépito detrás de sí. Se dio la vuelta con dificultad en aquel estrecho espacio y regresó hacia la cocina. Cuando asomó la cabeza por la abertura, contempló una escena desoladora.
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  Rusty yacía boca arriba sobre el fregadero de aluminio, que había caído al suelo, doblado y abollado. De una tubería rota en la pared salía un chorro de agua que empezaba a inundar la cocina.


  Empapado, Rusty intentó levantarse, pero aún le dolía todo el cuerpo por los abdominales de la mañana.


  Haciendo un gran esfuerzo, consiguió incorporarse y ponerse las gafas, que se le habían caído.


  Rusty se encontró frente a un rostro de pesadilla. Enmarcado por una desordenada maraña de pelo gris, tenía la frente y las mejillas surcadas de unas cicatrices abultadas de color morado. Dos ojos saltones, uno de ellos inmóvil y vidrioso, lo miraban desde debajo de unas cejas pobladas, unidas en una expresión de rabia. Los labios agrietados se entreabrieron para mostrar una boca con los dientes torcidos y amarillos.


  —LO LAMENTARÁS —bramó el rostro espantoso.


  CAPÍTULO 3


  —¡Te has cargado el fregadero, niño! ¿Lo has visto? ¿Eh? —preguntó el ser monstruoso. Se acercó por el suelo encharcado, chapoteando sobre su pata de palo, y lo agarró del brazo.


  —No me haga daño, señor, ha sido un accidente… —suplicó Rusty, aunque enseguida vio que el hombre no quería hacerle nada, sino ayudarlo a levantarse.


  Luego fue a cerrar la llave de paso y dejó de salir agua de la cañería rota.


  —Pero ¿qué hacías en mi cocina, mocoso fisgón? ¿Eh?


  Así que no era un monstruo, sino el cocinero legendario a quien nadie había visto.


  —Pues… Verá…


  —¿EH? ¿EH? —lo apremió el hombre, sacudiéndolo por los hombros.


  —Quería la receta de esas albóndigas tan buenas que nos dan para el almuerzo —farfulló Rusty.


  Era mentira, por supuesto. Las albóndigas estaban malísimas, y todo aquel que las comía acababa con aliento a ajo durante días.


  Pero dio resultado. El horrendo rostro se iluminó con una sonrisa.


  —¿Quieres aprender a cocinar mis albóndigas en salsa de coliflor, pepinillos y caracoles?


  —Sí… Pero otro día, que ahora tengo que irme.


  —Vale, te espero mañana después de clase, sin falta —dijo el hombre, otra vez muy serio, aunque en el fondo se sentía halagado, incluso ilusionado. ¡Al chico le gustaban sus albóndigas!—. Tráete un delantal y un táper.


  —Eh…, muchas gracias, señor… —titubeó Rusty.


  —Dante. Me llamo Dante —dijo el cocinero, dándole una palmadita en el hombro—. Y procura no ser tan manazas, ¿eh? —añadió, señalando el estropicio en el suelo.


  —Sí…, sí, señor Dante —dijo Rusty, dirigiéndose a la puerta.


  —Ah, una cosa más —dijo Dante.


  El muchacho se volvió hacia él.


  —¿Sí?


  —No salgas de casa esta noche si no es estrictamente necesario.


  Rusty se marchó con el ceño fruncido, preguntándose a qué venía eso.


  


  Cuando llegó a casa, se cambió la ropa mojada y se puso a jugar con la consola. Tenía todo el rato la extraña sensación de que se olvidaba de algo.


  Jack. De repente recordó que había dejado a Jack escondido allí arriba, en el conducto de ventilación.


  Se sacó el móvil del bolsillo y le escribió rápidamente un mensaje de texto.


  
[image: r] ¿Has conseguido las preguntas del examen?




  Al cabo de un momento, recibió la respuesta.


  
[image: j] Sí.




  Rusty tecleó a toda prisa:


  
[image: r] ¿Quedamos en el parque para que me las pases?




Esta vez la respuesta tardó un poco más.


  
  [image: j] No puedo. Estoy encerrado en la cocina.




  «Jopé —pensó Rusty—. Dante habrá cerrado con llave al marcharse. Tendré que ayudar a Jack a escapar si quiero conseguir las preguntas».


  Salió de casa y echó a andar hacia la escuela. Cuando llegó, todas las puertas estaban cerradas. Sin embargo, al rodear el edificio vio que había una ventana abierta. El problema era que estaba como a dos metros del suelo. Rusty miró alrededor. Había un árbol bastante cerca. Si trepaba por él, tal vez consiguiera saltar hasta la ventana. Solo de pensarlo, le entró canguelo. Pero la alternativa era estudiar para el examen, así que puso manos a la obra.


  Se agarró a una rama, apoyó el pie en un nudo del tronco y se aupó con mucho esfuerzo. Sentado sobre ella, avanzó poco a poco hacia el extremo. Se puso de pie con cuidado y dio unos pasitos cortos hacia la punta. Miró la ventana. De pronto le pareció que estaba muy muy lejos. Le temblaban las piernas. Pero, de repente…


  CRAC.


  La rama sobre la que estaba empezó a quebrarse. Alarmado, Rusty saltó lo más lejos que pudo.


  Atravesó la ventana y aterrizó sobre un carro portabandejas, que volcó con gran estrépito.


  Estaba en el comedor del colegio, desierto y en penumbra. Se levantó y se dirigió hacia la puerta de la cocina. Tiró del picaporte; en efecto, estaba cerrada con llave. Llamó con los nudillos.


  —Jack —susurró—, ¿sigues ahí?


  —Ey —le respondió una voz al otro lado de la puerta.


  —Tranquilo, Jack. No tengas miedo. Yo te salvaré —le aseguró.


  —Guay.


  Pero ¿cómo? Rusty paseó la vista por el comedor, buscando unas llaves o algo que pudiera usar como palanca…


  Entonces vio una cajita roja en la pared y se le ocurrió una idea.


  —Voy a activar la alarma de incendios —le dijo a Jack—. Nos explicaron que eso abre automáticamente todas las puertas del colegio, por seguridad.


  —Pues vale.


  Rusty se dirigió hacia la cajita, abrió la tapa transparente y apretó el pulsador.


  De pronto sonó una sirena ensordecedora y empezó a caer agua de los aspersores del techo. «Qué desastre —pensó Rusty—. Es la segunda vez que me mojo hoy. A ver si no pillo una pulmonía». Volvió a tirar del picaporte, y esta vez la puerta se abrió.


  Lo primero que vio fue a Jack, con el flequillo empapado y unos papeles en la mano, esperando pacientemente en la cocina.


  —Venga, larguémonos, ¡rápido! —dijo Rusty.


  Corrieron por el pasillo y salieron por la puerta principal, que también se había abierto por la alarma antincendios. Se alejaron por la calle, los dos goteando.


  —Bueno, tienes las preguntas del examen, ¿no? —preguntó Rusty.


  Jack le entregó los papeles que había sacado de la sala de profesores. Rusty les echó un vistazo.


  Torció el gesto.


  Los papeles estaban mojados, y la tinta se había corrido: no se podía leer nada. Se los enseñó a Jack, que se encogió de hombros. Todo aquel lío no había servido para nada.
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  Tiraron los papeles en la primera papelera que encontraron. Desanimados y cabizbajos, siguieron caminando por la calle, junto a un descampado.


  Aunque ya había oscurecido, un resplandor débil y extraño lo bañaba todo.


  De repente, Jack señaló hacia arriba.


  En el cielo, entre unas nubes oscuras, estaba la Luna, grande, redonda y roja. De un rojo intenso, como la sangre. Rusty la contemplaba, embobado.


  De pronto, oyó un ruido a su espalda.


  —¿Has oído eso? —le preguntó a Jack, que asintió con la cabeza.


  Los dos se detuvieron y miraron hacia atrás.


  Algo se movía entre los arbustos que tenían a su espalda, en el descampado. Algo muy grande, a juzgar por cómo se agitaban las ramas.


  —¿Quién… quién anda ahí? —tartamudeó Rusty.


  No obtuvo respuesta. Estaba demasiado oscuro para distinguir nada.


  —Voy a encender la linterna del móvil —dijo.


  Desplazó la luz por los matorrales.


  Entonces, la linterna enfocó un par de ojos color ámbar que los miraban desde la espesura, despidiendo un brillo fiero.


  —Pero ¿qué…? —dijo Rusty.


  En ese momento, se oyó un rugido espeluznante, y una forma gigantesca y aterradora, cubierta de un pelo oscuro erizado, saltó desde los arbustos y se abalanzó hacia ellos con los ojos relampagueando.


  —¡NOOO! —chilló Rusty.


  CAPÍTULO 4


  Jack y Rusty se agacharon, protegiéndose con los brazos, esperando lo peor. Pero la forma oscura y erizada no cayó sobre ellos, sino que les saltó por encima. Después de volar sobre sus cabezas, aterrizó en el suelo con agilidad, cruzó la calzada y se internó corriendo en la arboleda que había al otro lado. El golpeteo de sus enormes patas contra el suelo siguió sonando durante unos segundos hasta apagarse.


  Los dos muchachos se quedaron mirando en la dirección en que se había marchado.


  —Ahí va —dijo Jack.


  Rusty, con el corazón latiéndole a mil por hora, tardó un rato en recuperar el habla.


  —¿Has… has visto eso? —jadeó.


  Jack movió la cabeza afirmativamente.


  —Eso… no… no era normal —añadió Rusty.


  Jack negó con la cabeza.


  —Era… era monstruoso.


  —Ya te digo —confirmó Jack.


  —¿Me… me acompañas a casa? Puedes quedarte a dormir, si quieres —pidió Rusty, que no tenía ganas de andar solo por la calle estando aquella cosa rondando por ahí.


  —Vale —respondió Jack, y los dos echaron a andar con cautela, mirando a su alrededor.


  


  Al día siguiente, la luz que se colaba por los visillos le dio directa en la cara a Rose, que se despertó, parpadeando. Se incorporó en la cama, todavía medio dormida, y echó un vistazo al reloj de su mesilla. Luego se volvió hacia la ventana, por donde entraba el sol. De pronto, abrió mucho los ojos.


  —¿Cómo? ¿Ya es de día?


  Se levantó de golpe y, sin ponerse siquiera las zapatillas, se dirigió hacia la cocina. Su madre estaba preparando el desayuno mientras su padre hablaba por teléfono.


  —Cielo, estás despierta —dijo su madre al verla—. ¿Te encuentras bien? ¿Has descansado?


  —¡Mamá! —exclamó Rose indignada—. ¿Por qué no me despertasteis anoche?


  —Cariño, se te veía muy cansada —respondió su madre, poniendo unas rebanadas de pan en el tostador—. Pensamos que era mejor no molestarte.


  —Pero ¡me perdí el eclipse! —protestó Rose—. ¡La Luna roja! ¡Llevaba meses esperando ese momento!


  —Bueno, fue curioso, pero no era para tanto —declaró su madre, encogiéndose de hombros.


  —¿Que no era para tanto? ¡Es un fenómeno astronómico muy poco común! ¡No sucederá otro igual hasta dentro de dos años, cuatro meses y cinco días!


  —Pues dentro de dos años, cuatro meses y cinco días procura no irte a la cama antes de la hora.


  —Tenía mucho sueño. Las emociones de la vuelta al cole, supongo… —reflexionó Rose en voz alta.


  —¿Te preparo unos huevos revueltos?


  —No, la verdad es que no tengo nada de hambre —respondió Rose enfurruñada.


  Su padre no las escuchaba, se encontraba absorto en su conversación telefónica.


  —Pues no dejes de denunciarlo, a ver si pillan a esos gamberros —le dijo a la persona con la que hablaba—. Bueno, ya me dirás. Adiós, Bill. —Colgó—. Era Bill Johnson. Esta noche alguien le ha destrozado el corral y ha masacrado a las gallinas.


  —John, no hables así delante de la niña. La vas a asustar —le recriminó su esposa.


  —Pero ¿tú has visto los libros que lee? Eso no es nada, Myrtle —repuso él.


  —Tiene razón, mamá —admitió Rose—. «Masacrar» es una palabra suave. Podría haber dicho «destripar» o «despanzurrar».


  —Habrá sido un zorro —dijo Myrtle para intentar cambiar de tema.


  —No —dijo John, negando con la cabeza—. Ya había tenido problemas con zorros, así que construyó un corral muy sólido. Y se lo han destruido del todo. Tiene que haber sido alguien muy fuerte. Dice Bill que aquello ha quedado hecho un revoltijo de plumas, cabezas y vísceras…


  [image: img_04]


  —Pues deben de haber sido los mismos que entraron anoche en el colegio —se apresuró a interrumpir Myrtle—. En el grupo de WhatsApp de padres de alumnos comentan que unos vándalos se colaron por una ventana, rompieron algo en la cocina y activaron la alarma contra incendios.


  Sacó las tostadas, las puso en un plato y lo colocó en la mesa, delante de John, que leía el periódico.


  —¿Han profanado el templo del saber? ¡Qué salvajes! —comentó Rose, sacudiendo la cabeza con melancolía.


  —Ay, me da apuro que la niña ande por ahí con esa gentuza suelta —dijo Myrtle angustiada—. Tú te quedas en casa hoy.


  —De eso nada —saltó Rose, dirigiéndose hacia la puerta—. Tengo un examen.


  —Déjala que se vaya, mujer. Sabe cuidarse sola —dijo su padre sin apartar la vista del periódico.


  —Pero ¿de verdad te vas a ir así, sin comer nada? —preguntó Myrtle, escandalizada—. ¡El desayuno es la comida más importante del día!


  —Hay estudios que demuestran que ese topicazo es falso, mamá —repuso Rose, cogiendo su mochila—. Bueno, nos vemos por la tarde.


  —Buena suerte con el examen —dijo su padre.


  —La suerte es para quien la necesita —contestó Rose antes de salir y cerrar la puerta tras de sí.


  Sus padres intercambiaron una mirada de resignación antes de seguir con sus cosas.


  


  A varias manzanas de su casa, Rose se topó con Rusty, que iba de camino al colegio con Jack.


  —Hola —los saludó extrañada—. Jack, ¿qué haces por aquí? Tu casa está en la otra punta del pueblo, ¿no?


  —Se ha quedado a dormir en la mía —explicó Rusty.


  —Ah, vaya. ¿Desde cuándo sois tan amigos? —preguntó ella.


  —Rose, no te vas a creer lo que vimos anoche… —empezó a decir Rusty.


  —¿El eclipse? Bah, me han dicho que no fue para tanto —dijo Rose entre dientes, muerta de envidia.


  —Fue un pasote —repuso Jack.


  —No estoy hablando contigo, don Metomentodo —le soltó Rose.


  —Pero no hablaba de eso —dijo Rusty—. Anoche vimos algo espantoso…


  —¿A los gamberros que entraron en el cole y masacraron a las gallinas de los Johnson? —dijo Rose—. ¿Cómo eran? Espero que los pillen y se les caiga el pelo.


  —¿Las gallinas…? —preguntó Rusty desconcertado.


  —Bueno, espero que os hayáis preparado bien el examen de ciencias, porque la señorita Sprout no se anda con chiquitas —dijo Rose.


  —Me temo que mi examen quedará en papel mojado —se lamentó Rusty cabizbajo.


  —Pues haber estudiado —sentenció Rose, adelantándose hacia la puerta de la escuela.


  Rusty y Jack la miraron alejarse.


  —Oye… —dijo Rusty—. ¿Tú crees que tal vez eso que vimos anoche lo soñamos?


  Jack sacudió la cabeza, haciendo volar el flequillo de un lado a otro.


  —Yo tampoco. En realidad, no he pegado ojo. Y eso de las gallinas que ha dicho Rose… En fin. Solo espero que nadie descubra que los que se colaron en el cole fuimos nosotros.


  —Nah, no creo —dijo Jack, y los dos entraron en el viejo edificio de ladrillo granate.


  CAPÍTULO 5


  Rusty, cabizbajo, caminaba en dirección al gimnasio. Había sido una mañana muy dura. Primero, el examen de la señorita Sprout. Las preguntas sobre fanerógamas, criptógamas y la fotosíntesis le sonaban a chino. Había intentado echar un vistazo con disimulo al examen de Rose, pero ella se había dado cuenta y le había echado la bronca. Entonces la señorita Sprout los había expulsado a los dos de clase, lo que significaba que tendrían que recuperar el examen más adelante.


  Luego, cuando estaba en clase de lengua, lo llamaron al despacho de la directora. Ahí le habían enseñado la grabación de la cámara de seguridad, en la que se lo veía entrando en el comedor por la ventana y activando la alarma contra incendios. Jack había tenido suerte: no aparecía en ninguna grabación porque no había cámaras en la cocina y las otras se habían estropeado por el agua de los aspersores. La directora había amenazado a Rusty con expulsarlo una temporada y no dejarlo ir a la gran acampada de finales de junio. Ambas cosas le habrían parecido estupendas, pero, por desgracia, la mujer había decidido darle una segunda oportunidad y se había limitado a llamar a sus padres para informarlos de su travesura. Así que seguramente le esperaba una buena cuando regresara a casa.


  Mientras avanzaba por el pasillo, se abrió de pronto la puerta de la cocina y asomó la horrenda cabeza de Dante. A Rusty por poco se le sale el corazón por la boca del susto.


  —¡Pssst! ¡Eh, niño! ¡Tú, el de las gafas! —lo llamó el cocinero.


  —Me llamo Rusty —dijo el muchacho, con el pulso a mil por hora. Aun así, se acercó.


  —Oye, sé que habíamos quedado aquí después de clase para que te enseñara a preparar las albóndigas… —dijo Dante.


  «Ah, sí, lo había olvidado —pensó Rusty, y se le cayó el alma a los pies—. El remate perfecto para un día perfecto».


  —Pues no va a poder ser, porque vienen a arreglar el fregadero que te cargaste —dijo Dante.


  —¡Qué pena! —mintió Rusty con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Así que he pensado que, en vez de eso, puedes pasarte por mi casa y te enseño allí. Está en Redgrove Lane. La casa pintada de verde pistacho. ¿Eh?


  —Me han dicho que no vaya a casas de extraños —se apresuró a contestar Rusty.


  —¿Me estás llamando extraño, niño? ¿EH? ¿EH? ¡Extraño será tu padre! —exclamó el cocinero enfurecido—. A las ocho en punto quiero verte allí. Y no te olvides el delantal y el táper.


  Dicho esto, cerró de un portazo.


  «Vaya palo —pensó Rusty—. Tendré que ir, o es capaz de contarle a la directora lo del fregadero. Ya solo me faltaba eso».


  Para colmo, su siguiente clase era la de educación física.


  


  Cuando salió del vestuario con su chándal dos tallas demasiado grande, lo sorprendió ver que el señor Pector llevaba el hombro vendado. A pesar de todo, estaba tan gritón y autoritario como siempre.


  —Hombre, Jones, ¡por fin nos honra con su presencia! —exclamó—. Venga, a correr con sus compañeros. No quiero haraganes aquí.


  A Rusty lo ganó la curiosidad.


  —¿Qué le ha pasado en el hombro, señor Pec…?


  —No es asunto suyo, Jones. ¡A CORRER!


  Así que Rusty obedeció y se unió a los otros chicos, que daban vueltas al gimnasio trotando al ritmo que marcaba el señor Pector a toques de silbato. No tardó en rezagarse, jadeando, sudoroso y con las gafas resbalándole por la nariz. No dejaba de preguntarse si la herida del profesor de gimnasia tendría algo que ver con los extraños sucesos de la noche anterior.


  —¡MÁS BRÍO, JONES! —rugió Pector—. ¡He visto abuelas decrépitas más rápidas que usted!


  —Perdone —dijo Rose, dejando de correr y levantando el dedo índice—. Eso no resulta tan raro hoy en día, pues la rama de la geriatría ha alcanzado logros muy notables…


  El señor Pector les ordenó hacer veinte flexiones.


  —De verdad que te lo agradezco —gimió Rusty, mientras Rose y él cumplían el castigo—, pero no hace falta que me defiendas tanto…


  —La verdad es que no te lo merecías, después de lo que me has hecho en el examen —contestó ella—. Oye, ¿te has fijado en el vendaje? —susurró, refiriéndose al profesor—. Dicen que alguien echó abajo su puerta anoche y lo atacó. Yo creo que fueron los mismos gamberros que se colaron en el cole.


  —Rose, no… —intentó explicarle Rusty.


  —Se siente avergonzado de que lo zurraran, y por eso la toma contigo.


  —No creo, la toma conmigo siempre…


  —¡JONES! ¡COTTEN! —bramó el profesor—. ¡MENOS CHÁCHARA Y MÁS FLEXIONES, QUE NO SE HACEN SOLAS!


  —Definitivamente, el profesorado de este centro deja mucho que desear —gruñó Rose.


  


  Esa tarde, aprovechando que no había nubes, Rose salió con su telescopio portátil a mirar el cielo. «Ya que anoche me perdí el eclipse, a ver si al menos pillo Mercurio, que está en su momento de máxima elongación, como ha dicho el profesor Fermatt». Su madre le había rogado que no saliera de casa sola, pero su padre le había dicho que lo peor que podía pasarle en ese pueblo era que se muriera de aburrimiento, así que la habían dejado marchar.


  Con la bolsa del telescopio al hombro, se dirigió a un prado cercano desde donde sabía que tendría la vista más despejada. Avanzó unos pasos sobre la hierba, entre los cantos de los grillos, hasta encontrar una zona más o menos plana y dejó la bolsa en el suelo. Alzó la vista. Allí estaba la Luna, redonda, aunque no llena del todo, y muy blanca. Sin rastro del rojo que la había teñido la noche anterior. «Bah, otra vez será», pensó Rose con amargura. Acto seguido, dirigió la vista al oeste, para intentar localizar Mercurio a simple vista. De pronto, un resplandor en el otro extremo del prado captó su atención. Procedía de varios objetos pequeños de color naranja que pululaban por el suelo. Parecían estar acercándose. Conforme se aproximaban, el resplandor se hacía más intenso.


  Rose se fijó mejor y el estómago le dio un vuelco cuando se dio cuenta de qué eran aquellos objetos pequeños y luminosos de color naranja.


  Gallinas. Decenas de gallinas. Algunas descabezadas, otras con la cabeza colgando. Otras con un ala o una pata arrancada. Algunas abiertas en canal, de modo que se les veían las costillas y otros huesos. Pero todas se movían, como si estuvieran vivas, cloqueando con voz lastimera. Y avanzaban hacia ella. ¡ERAN GALLINAS FANTASMA!
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  CAPÍTULO 6


  Cuando recuperó el aliento, Rose echó a correr. Quería alejarse de aquella espantosa visión lo más deprisa posible. Las piernas le iban a toda velocidad. Llegó a la orilla del prado y enfiló la acera de su calle. De pronto, recordó que había dejado atrás la bolsa con el telescopio. Se detuvo en seco.


  «Calma, Rose, calma —pensó—. Tiene que haber una explicación racional para lo que acabas de ver. Seguramente mamá tuviera razón y no deberías haber salido de casa esta mañana sin desayunar. Bueno, luego he almorzado, pero seguro que ando baja de azúcar. Sí, suena plausible: tengo una hipoglucemia que me provoca alucinaciones».


  Armándose de valor, se dio la vuelta.


  Las gallinas masacradas seguían allí, entre un coro de cloqueos desgarradores. Con los ojos clavados en ella. Las que tenían ojos, claro. Y se le acercaban, tambaleándose sobre sus patas (las que las tenían), lentas pero seguras.


  Rose decidió que recoger el telescopio en ese momento tal vez no fuera tan importante. Volvió a girar sobre los talones y corrió como alma que lleva el diablo hacia su casa. Ya iría a buscar la bolsa cuando fuera de día.


  En cuanto llegó, entró, cerró de un portazo y se quedó con la espalda apoyada contra la puerta, jadeando.


  Sus padres, que estaban sentados en el comedor, la miraron, desconcertados.


  —¿Qué te pasa, cielo? Estás muy pálida —dijo Myrtle.


  —Ahí… ahí fuera… hay… hay… —tartamudeó Rose, señalando hacia la puerta.


  —¡John, ve a ver! —chilló la mujer—. ¡Deben de ser los gamberros!


  Con un suspiro, el padre dejó el periódico a un lado, se levantó y se dirigió hacia la ventana. Apartando la cortina, echó un vistazo a izquierda y derecha.


  —No hay nadie, Myrtle —dijo, dirigiéndose de nuevo hacia su butaca.


  —¿Ya no están? ¿Ya no están las gallinas? —preguntó Rose, con la respiración agitada y los dientes castañeteando.


  —Yo no he visto ninguna gallina.


  —¿Lo ves, John? —lo reprendió Myrtle—. La has asustado esta mañana con tu historia de la masacre de las gallinas. ¡Le has provocado un trauma!


  —El trauma se lo va a provocar vivir en esta casa —farfulló el padre, sentándose y cogiendo otra vez el periódico.


  


  Esa tarde, cuando Rusty llegó a casa, su madre lo riñó mucho por haber entrado en el colegio de noche y haber activado la alarma antincendios, pero se puso muy contenta cuando él le pidió el delantal y el táper para su primera clase de cocina.


  —¡Por fin muestras interés en algo! —exclamó, aplaudiendo ilusionada—. ¡Ay, qué bien! ¡Mi niño será un gran chef!


  El chico salió de casa con el delantal y el táper metidos en una bolsa de plástico y se encaminó hacia la dirección que le había dado Dante. Redgrove Lane era una calle estrecha y solitaria que discurría entre descampados, con unas pocas casas dispersas. Aunque aún no eran las ocho, ya había oscurecido. Rusty vio la Luna, blanca y menguante, y sintió un escalofrío al acordarse del inquietante encuentro que habían tenido la noche anterior con aquella criatura de ojos color ámbar. Esperaba que hubiera sido solo un producto de su imaginación. Sí, estaba muy estresado últimamente, y a lo mejor eso le provocaba visiones. Aunque Jack también la había visto, y la verdad es que a él nunca se lo veía muy estresado…


  Un poco más adelante, detrás de las lucecitas amarillas de las luciérnagas que revoloteaban en torno a los tallos de hierba, junto a la acera, había una casita de color verde pistacho.


  «Debe de ser la de Dante», pensó Rusty. Era una construcción pequeña, con un tejado a dos aguas del que sobresalía una chimenea de piedra. La hiedra trepaba por todas las paredes, y las ventanas estaban cubiertas por postigos de madera. Un jardín descuidado lleno de matojos y arbustos rodeaba la casa, cercado por una valla baja de estacas pintadas de un verde más oscuro. La portezuela desvencijada de la cerca se abrió con un chirrido cuando Rusty la empujó y enfiló un angosto sendero de tierra que conducía hasta la puerta de la casa. Tragó saliva. La verdad era que Dante le daba un poco de miedo. Pero más miedo le daba imaginarlo enfadado por que él no se hubiera presentado. Alzó la mano y dio varios golpecitos con los nudillos.
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  No obtuvo respuesta.


  Esperó unos segundos.


  Nada.


  «Bueno, llamo una vez más y, si no hay nadie, al menos lo habré intentado», pensó, golpeando de nuevo.


  De repente, se oyó un rugido feroz y algo golpeó con fuerza la puerta desde dentro. Rusty se echó hacia atrás de forma instintiva, con el corazón desbocado.


  Emitiendo gruñidos y bramidos salvajes, lo que fuera que había al otro lado de la puerta comenzó a aporrearla de tal forma que los tablones se combaban con cada golpe.


  Rusty quería huir, pero las piernas no le respondían. Contemplaba fascinado las violentas sacudidas de la puerta.


  De pronto, unas uñas negras, curvas y puntiagudas aparecieron en un hueco entre los tablones.


  Capaz de reaccionar por fin, Rusty salió a toda prisa del jardín. Mientras corría por la calle, iba lanzando miradas hacia atrás. Los golpes a la puerta continuaron, hasta que se abrió un boquete en la madera, entre una lluvia de astillas. Un ser grande, peludo y negro salió rugiendo y se lanzó a la carrera detrás de Rusty.


  —¡AAAAAAH! —Soltando un alarido de pánico, el chico aceleró.


  Corría como el viento por la calle desierta. El profesor Pector habría estado orgulloso de él en ese momento si lo hubiera visto.


  Echó otro vistazo hacia atrás. La bestia estaba ganando terreno.


  Y Rusty empezaba a perder resuello. Por más que se esforzaba, no conseguía mantener el ritmo trepidante de antes.


  Oía los gruñidos del monstruo a su espalda. Casi sentía su aliento en la nuca.


  Volvió la vista de nuevo. Veía las fauces abiertas de la bestia, con la lengua colgando, larga, roja y goteante.


  Por ir mirando hacia atrás, Rusty no vio una piedra grande que había sobre la acera. La punta de su pie impactó dolorosamente contra ella, y el muchacho salió despedido, ejecutando una graciosa voltereta en el aire, y cayó boca arriba sobre el duro cemento. Al alzar la cabeza, vio a través del vaho que le empañaba las gafas como la fiera se abalanzaba sobre él con un potente salto.


  —Es el fin —gimió Rusty—. Estoy perdido. ¡¡¡SOCORROOOOOO!!!


  CAPÍTULO 7


  Se estremeció al notar las patas delanteras de la fiera sobre el pecho. Vio que le acercaba el hocico al rostro y cerró los ojos, preparándose para sentir la dentellada mortal.


  Pero lo que sintió fue un lametón cálido y húmedo en toda la mejilla. Y luego otro en la frente. Y otro más en la nariz.


  —Ya está bien, Topolino, deja en paz al chico —oyó que decía una voz conocida.


  Cuando dejó de notar el peso de la criatura sobre el tronco, se incorporó. Se quitó las gafas empañadas, se las frotó con la camiseta y volvió a ponérselas.


  Vio al desfigurado cocinero, sujetando con sus grandes manos a la bestia, que meneaba el rabo con alegría. No se había dado cuenta hasta ese momento de que la bestia llevaba un arnés.
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  —¿Es… es un perro? —titubeó Rusty.


  —Claro. Un mastín italiano —respondió Dante—. ¿Qué te pensabas que era? ¿Un rinoceronte? ¿Eh? Venga, levántate y vamos a mi casa, que ya tengo listos en la cocina los ingredientes para las albóndigas.


  Rusty se puso de pie con dificultad.


  —¿No… no me hará nada? —preguntó, señalando al animal.


  —¿Hacerte algo? ¿Topolino? —Dante soltó una carcajada. Era la primera vez que Rusty lo veía reír—. ¡Es el animalillo más manso de todo Crowcester!


  —Pero… acaba de destrozar la puerta para perseguirme —señaló el muchacho.


  —Bueno, el pobrecillo llevaba horas encerrado y tenía ganas de jugar. Venga, vamos.


  Dante echó a andar hacia la casita color pistacho, bamboleándose sobre la pata de palo. Topolino caminaba a su lado. Rusty los siguió, procurando no acercarse al enorme perro negro de orejas triangulares y cabeza cuadrada, a pesar de lo que le había asegurado el cocinero.


  Cuando entraron en la pequeña vivienda, Rusty tragó saliva. Se encontraba en un salón reducido, con unos pocos muebles toscos de madera. En las paredes había colgados cuchillos, hachas y machetes de toda clase. Completaban la decoración varios dibujos grotescos de seres escalofriantes y monstruosos. Le dieron ganas de salir pitando, pero ya era tarde: Topolino se había sentado delante de la puerta rota, obstruyendo la salida.


  —Chuchi travieso —dijo Dante, acariciándole la cabeza al perro—. Tendré que reconstruir la puerta otra vez. —Se volvió hacia Rusty—. Venga, niño. Pasa a la cocina.


  Al chico no le quedó más remedio que obedecer, rezando en silencio por no convertirse él en el plato principal de la cena.


  Lo sorprendió entrar en una cocina moderna, blanca y resplandeciente. El cocinero cogió una sartén y la colocó sobre la placa de inducción.


  —Vamos a saltear ajo para la salsa —anunció.


  A continuación, procedió a freír ajo en cantidades industriales. Luego añadió caracoles y una coliflor que iba desmenuzando con las manos. Rusty empezó a marearse por la pestilencia que emanaba de la sartén.


  —El aroma abre el apetito, ¿a que sí, chaval? —comentó el hombre, propinándole una fuerte palmada en la espalda—. Has traído el táper y el delantal, ¿no? Bien. Pues póntelo, que vas a preparar las albóndigas.


  —¿Yo?


  El hombre le puso delante un enorme bol lleno de carne picada, un huevo, una jarra de leche y varios tarros de especias. Se quedó mirándolo.


  —Bueno, ¿a qué esperas? ¿Eh? —preguntó al fin.


  —Es que no sé qué hacer.


  —¡Pues lo mezclas todo, amasas y luego haces bolas!


  —¿Con… con las manos? —preguntó Rusty con un hilillo de voz.


  —¡No, con los pies, si te parece!


  Rusty empezó a desatarse los cordones de las zapatillas.


  —¡Para, para, niño! ¿Es que no sabes reconocer una broma? ¡Claro que con las manos! —rugió Dante, antes de devolver su atención a la apestosa salsa—. Quería hacer las albóndigas con los pinreles, el muy marrano —murmuró con una risita, negando con la cabeza.


  El chico se puso el delantal y se lavó las manos. A continuación, vació la leche encima de la carne cruda, añadió los huevos y las especias y, venciendo la repulsión que sentía, metió las manos de lleno y comenzó a amasar. Prefería no saber de qué era la carne.


  Después de un rato, se le pasaron las náuseas y, al ver que ni Dante ni su imponente can hacían amago de atacarlo, empezó a tranquilizarse. Tras varios intentos fallidos de formar albóndigas que provocaban a veces la ira y a veces las burlas del cocinero, consiguió moldear unas bolas bastante redondas y uniformes. Dante incluso lo felicitó en un par de ocasiones.


  Rusty se preguntó si Topolino era el monstruo que habían visto Jack y él la noche anterior. Le pareció recordar que era más grande y que tenía el pelo más largo y erizado. Además, los ojos del mastín italiano no eran de color ámbar, sino grises. De todos modos, prefería asegurarse. Armándose de valor, le preguntó a Dante:


  —¿Sabe si anoche Topolino anduvo suelto por la calle?


  —Pero ¿qué dices, chaval? —replicó el otro—. Nunca lo dejo salir solo. Es muy asustadizo y podría pasarle algo.


  —Pensaba que a lo mejor había roto la puerta, igual que hoy… —alegó Rusty.


  —¿Te crees que me rompe la puerta a diario? ¿Piensas que no tengo nada mejor que hacer que pasarme el día reparando puertas? ¿Eh? Este niño tiene unas ocurrencias… —Se echó a reír de nuevo.


  —Es que anoche un amigo y yo vimos algo…


  De pronto, Dante se puso muy serio.


  —¿Qué visteis?


  —Estaba oscuro, así que no lo distinguimos muy bien —respondió Rusty, pensativo—. Era como Topolino, pero más grande y peludo. Con unos ojos entre naranjas y amarillos, que parecían echar chispas…


  Dante abrió tanto los ojos que parecía que el de vidrio estaba a punto de salirse de la órbita y rodar por el suelo.


  —Ay, no… —musitó, con la mirada perdida. De pronto, lo miró, enfurecido—. ¡Te lo advertí! ¡Te dije que no salieras anoche!


  —Pero… ¿por qué?


  —¡No te importa! —espetó Dante, arrebatándole el bol con la carne—. Y ahora, vete a tu casa, niño.


  —Pero… ¿y las albóndigas?


  —¡Olvídate de las albóndigas! Venga, fuera, que tengo que pensar —lo echó, agitando el brazo en dirección a la puerta rota.


  —Eso que vi… ¿es peligroso? ¿Cree que debería acudir a la policía? —preguntó Rusty asustado y confundido.


  —¡Que te marches te digo! ¡Vamos, largo!


  Sintiéndose culpable sin saber por qué, Rusty cogió su táper vacío, pasó junto a Topolino y salió a la oscuridad de la noche.


  Se encaminó hacia su casa, esperando que aquel ser que tanto asustaba a Dante no anduviera por allí cerca.


  CAPÍTULO 8


  Transcurrió un mes. O, para ser más exactos, veintiocho días. Rose no volvió a salir de casa después del anochecer para no encontrarse con las gallinas fantasma de nuevo. Rusty no volvió a ver a Dante. Supuso que se encerraba en la cocina del colegio y no salía de ahí, como antes. Le supo un poco mal, porque no había acabado de enseñarle cómo preparar las albóndigas.


  Pronto empezaron a olvidarse de los extraños sucesos de aquellos días, concentrados en sus problemas cotidianos, que en general tenían que ver con los profesores.


  El señor Pector seguía atormentando a Rusty en las clases de gimnasia. Su crueldad parecía incluso haber aumentado desde que había aparecido con el hombro vendado. Lo obligaba a hacer tantas flexiones y abdominales como castigo por sus torpezas que el chico incluso había empezado a ponerse en forma. Aunque seguía siendo igual de torpe.


  La señorita Sprout les había programado el examen de recuperación para ese día. Rusty le pidió ayuda a Jack otra vez, pero este se negó, asegurando que prefería no meterse en más líos. «Lógico —pensó Rusty—. El muy traidor aprobó el examen a pesar de todo». Así que no le quedó más remedio que estudiar todas las tardes. La profesora les puso un examen tan difícil que hasta Rose se había estresado mucho. La señorita Sprout les anunció que tendría los resultados al día siguiente.


  A Rose el único profesor que le caía bien era el señor Fermatt, aunque Rusty no podía evitar verlo con cierto recelo. Al fin y al cabo, todos los problemas y las cosas raras habían comenzado justo cuando él había llegado a Crowcester. Seguía vistiendo de aquella forma tan extraña, con chaleco y pajarita, lo que no dejaba de provocar las burlas de los alumnos. Además, ¿a qué venía que el profesor de matemáticas dedicara casi toda la clase a hablar de astronomía?


  —Los cuerpos en órbita no giran en círculo, sino en trayectorias elípticas —les explicó ese día—. La Luna, por ejemplo, describe una elipse alrededor de la Tierra, aunque se trata de una elipse casi circular, muy poco excéntrica.


  —No como usted —bromeó un chico rellenito de la segunda fila.


  —En efecto, la órbita lunar es más parecida a usted, oronda y rechoncha.


  Los otros alumnos se rieron. Rusty se dio cuenta de que Rose era quien soltaba las carcajadas más fuertes.


  —Hablando de cosas rechonchas, esta noche volveremos a tener luna llena, aunque me temo que no será una Luna de sangre, sino un plenilunio vulgar y corriente —añadió el señor Fermatt para concluir la clase.


  


  Se había abierto la inscripción para las colonias que el colegio organizaba en junio. Niños de todos los cursos pasarían tres noches con sus monitores en unas cabañas en el bosque, a la orilla de un lago, realizando actividades diversas. Rusty no tenía ninguna gana de ir. Si había algo que detestaba más que dormir fuera de casa era hacerlo en la naturaleza. Siempre que iba de excursión se quemaba con el sol y le picaban toda clase de bichos. Ir a las colonias no era obligatorio, pero sus padres habían decidido mandarlo de todos modos, sin importarles su opinión al respecto. Estaban convencidos de que el aire fresco y convivir con otros chicos le haría bien. Así que a Rusty no le quedó más remedio que inscribirse, muy a su pesar. Rose, en cambio, estaba entusiasmada.


  —¡Podremos nadar en el lago, hacer escalada y kayak! ¡Además, tengo entendido que en la zona hay una flora y fauna muy variada e interesante!


  —Genial —gruñó Rusty.


  —¡Venga, no seas aguafiestas! —dijo ella, pegándole un puñetazo en el hombro.


  —La verdad es que no he tenido un buen mes —murmuró él.


  —Yo tampoco —admitió Rose—. Por eso nos vendrá bien cambiar de aires.


  —Eso espero —dijo Rusty, aunque no parecía muy convencido.


  


  Esa noche, la señorita Sprout estaba recostada en la cama de su habitación, sobre un montón de cojines, corrigiendo exámenes. En la mesilla de noche ardía una varilla de incienso, que despedía un humo aromático. Al lado, un pequeño reproductor de música emitía las melosas notas de un piano y unas flautas new age. En la mano izquierda, la señorita Sprout sostenía el examen de Rose Cotten, y en la derecha, un bolígrafo rojo. Un gato de color naranja reposaba plácidamente a sus pies.


  La luz de la luna llena se colaba por la ventana.


  —Vamos a ver qué tal le ha ido a la sabelotodo de la señorita Cotten con el examen de recuperación extradifícil que preparé para ella y para su amiguito —dijo la señorita Sprout, aunque no había nadie más allí.


  La verdad era que no soportaba a aquella marisabidilla que siempre la corregía en clase y le llevaba bichos asquerosos. Quería demostrarle que no era tan lista como se creía. Curiosamente, Rusty, el amigo de Rose, había aprobado. Por los pelos, pero había aprobado. A ver si con ella había más suerte.


  Para su disgusto, la señorita Sprout comprobó que la primera respuesta era correcta. La segunda, también. La tercera tuvo que consultarla en el libro de texto, porque no se acordaba bien. También resultó ser correcta.


  —Bah. No hay manera de darle una lección a esta mocosa —gruñó.


  De pronto, el gato se levantó y arqueó el lomo, mirando hacia la ventana.


  —¿Qué te pasa, Chopra? —preguntó extrañada.


  Con los ojos desorbitados y fijos en la ventana, el animal retrocedía despacio, bufando.


  —Pero bueno, ¿es que te has vuelto…?


  De repente, algo bloqueó la luz que entraba por la ventana. La señorita Sprout dejó el examen a un lado y se volvió hacia allí.


  Una gran silueta erizada, con grandes orejas puntiagudas, se recortaba contra la luna.


  —Pero ¿QUÉ…? —murmuró la profesora mientras se quitaba muy despacio las gafas de cerca.
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  En la cabeza de la silueta, dos círculos de color ámbar brillaron con furia, clavados en ella.


  Sobresaltada, la señorita Sprout cayó por el lado opuesto de la cama. Se incorporó en el suelo y, temblando, levantó lentamente la cabeza por encima del colchón para echar un vistazo hacia la ventana. Chopra, parapetado detrás de ella, meneaba la cola, inquieto.


  La silueta terrorífica había alzado una enorme mano rematada por afiladas uñas, y echó el grueso y peludo brazo hacia atrás, como para tomar impulso.


  —Ay, no —masculló la señorita Sprout.


  El cristal de la ventana saltó en mil pedazos, y un aullido escalofriante resonó por todo el barrio.


  CAPÍTULO 9


  Al día siguiente, Rose, Rusty y Jack almorzaban sentados a una mesa del comedor del colegio. Jack estaba más parlanchín que nunca. El flequillo le bailaba de un lado a otro mientras hablaba.


  —Algo o alguien mató anoche a la vaca del señor Wilson. Me lo ha dicho mi tío. Es amigo suyo —les reveló en voz baja—. Los Wilson la oyeron mugir como loca y, cuando fueron a verla, estaba destripada.


  —Pues yo no vi nada ni oí nada. Me quedé en casa, estudiando —aseguró Rusty.


  —Sí, claro. Estudiando la pantalla de la tele —se mofó Rose—. Pues a mí me dio mucho sueño como a las siete de la tarde y me fui a dormir.


  —Te pasó lo mismo el mes pasado, con la Luna de sangre, ¿no? —señaló Rusty.


  Rose lo miró con una mezcla de envidia y rencor. Aún le daba rabia haberse perdido aquel espectáculo astronómico.


  —Por cierto —cambió de tema—, ¿os acordáis de que al día siguiente de la Luna de sangre el profesor Pector llegó con el hombro vendado porque alguien había echado abajo su puerta y lo había atacado? Pues Sprout ha venido vendada hoy.


  Al oír esto, Rusty, que examinaba las albóndigas con salsa de caracoles para adivinar cómo estaban hechas, levantó la vista. Los tres miraron hacia la mesa de profesores. En efecto, la señorita Sprout no solo llevaba el brazo izquierdo vendado, sino que estaba devorando con avidez las albóndigas que los demás no habían querido ni tocar.


  —¿La señorita Sprout no era vegetariana? —preguntó Rusty perplejo.


  —Vegana —puntualizó Jack.


  —Pues o las albóndigas son de tofu o ha cambiado de forma radical sus hábitos alimentarios —observó Rose.


  —No son de tofu, te lo aseguro —dijo Rusty al acordarse de aquel bol lleno de carne cruda en la cocina de Dante.


  —A propósito de la señorita Sprout —añadió Rose—, Martha, la chica de nuestra clase que vive en el mismo barrio que ella, dice que anoche oyó unos aullidos y rugidos tremendos. Gritos de mujer, incluso.


  —A lo mejor la atacó el mismo monstruo que hace un mes hirió al señor Pector. Tal vez haya sido el mismo que mató a las gallinas de los Johnson —señaló Rusty, sin darse cuenta de que Rose se estremecía a su lado al oír estas palabras.


  —Y el mismo que vimos nosotros —añadió Jack.


  Rose se quedó mirándolo.


  —¿Visteis un monstruo? ¿La noche de la Luna de sangre?


  Jack y Rusty asintieron con la cabeza.


  —Y ¿por qué narices no me lo habíais contado? ¿No veis que estamos todos en peligro?


  —Intentamos decírtelo, pero… —se defendió Rusty.


  —Excusas baratas —lo interrumpió Rose—. ¿Cómo era?


  —Es difícil de describir… —titubeó Rusty, que no tenía muchas ganas de hablar del tema.


  —Había muy poca luz… —terció Jack—. Un perro grande, tal vez.


  —No —dijo Rusty, pensando en Topolino—. Hay perros muy grandes, pero no tanto.


  —¿Un oso?


  —No sé si los osos saltan tan alto…


  Rose deseaba hablarles de su encuentro con las gallinas fantasma, pero temía que se rieran de ella.


  —Pues es todo un misterio —comentó—. Y da bastante miedo, la verdad.


  —Yo creo que Dante sabe algo —comentó Rusty pensativo.


  —¿Dante? ¿Quién es Dante? —preguntó la chica extrañada.


  —El cocinero del cole. El otro día estuve en su casa. Me iba a enseñar a preparar las albóndigas…


  —¿Conoces al cocinero misterioso? —exclamó Rose—. ¡Pero si casi nadie lo ha visto!


  Ella y Jack se quedaron mirándolo con inesperada admiración. Rusty se sintió un poco incómodo.


  —Ya, bueno. Es un tipo de lo más raro —titubeó—. El caso es que ese día le hablé del monstruo y se puso muy nervioso. Incluso me echó de su casa.


  —Pues tenemos que hablar con él —dijo Rose, asestando un puñetazo en la mesa con determinación.


  —No sé yo si será tan fácil —repuso Rusty—. Creo que no le gusta la gente.


  —Hay que intentarlo —insistió Rose—. Tenemos que averiguar qué está pasando aquí.


  


  Por la tarde, cuando finalizaron las clases, los tres se dirigieron a la puerta de la cocina. Rusty llamó con unos golpecitos tímidos, mientras Rose y Jack aguardaban detrás de él, expectantes.


  La puerta se abrió una rendija, y el ojo bueno de Dante apareció en el hueco.


  —Ah, eres tú, niño. ¿Qué quieres?


  —Esto… Queríamos hablar contigo —titubeó Rusty—. Sobre el monstruo.


  —Eso no os concierne, mocosos. Marchaos a casa. Y no salgáis —espetó Dante, haciendo ademán de cerrar la puerta, pero Rusty la aguantó con las manos.


  —Creemos que ha atacado a dos de nuestros profesores —dijo.


  Dante se quedó mirándolo por unos instantes.


  Luego, con cara de pocos amigos, abrió del todo la puerta.


  —Pasad.


  Cuando los niños entraron en la cocina, el cocinero miró a ambos lados del pasillo para asegurarse de que nadie los había visto y cerró la puerta.


  Rose y Jack lo contemplaban embobados, intentando disimular la turbación que les provocaba su aspecto.


  —Pero ¿qué hacéis mirándome como pasmarotes? Decidme de una vez a qué narices habéis venido —los apremió Dante.


  —Han estado pasando cosas muy raras en el pueblo —dijo Rusty.


  —Especialmente en las noches de luna llena —agregó Rose.
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  El malcarado cocinero fijó la vista en Jack, que paseaba la mirada por la cocina.


  —¿Qué le pasa al larguirucho greñudo? —les preguntó a los otros dos—. ¿Es mudo? ¿Eh?


  —Es un chico de pocas palabras —explicó Rusty.


  Jack se limitó a encogerse de hombros.


  —Rusty dice que a lo mejor usted podría explicarnos lo que está ocurriendo —señaló Rose.


  —Pero es que yo no sé nada de esas cosas raras que decís que están pasando en el pueblo —contestó Dante, quitándose el delantal y tirándolo sobre una encimera.


  —La noche de la Luna de sangre, algo o alguien mató a las gallinas de los Johnson, y tal vez hirió al señor Pector —le contó Rusty—. Anoche alguien o algo mató a la vaca del señor Wilson. Y es posible que atacara a la señorita Sprout en su casa.


  Dante frunció el ceño.


  —Pero la granja de Atticus Wilson está como a veinte kilómetros del barrio donde vive la señorita Sprout —repuso, sacudiendo la cabeza—. A menos que…


  —¿A menos que qué? —inquirió Rose ansiosa.


  —Esperaba no tener que encontrarme con algo así otra vez —murmuró Dante con amargura.


  —Pero ¿qué te pasa, Dante? —preguntó Rusty.


  El cocinero clavó la vista en él, con un brillo extraño en el ojo de vidrio.


  —Me temo que nos enfrentamos a un hombre lobo. Seguramente a más de uno.


  CAPÍTULO 10


  Los tres chicos se quedaron callados, muy pendientes de cada palabra de Dante.


  —En el pueblo de donde vengo, hubo hace años una plaga de hombres lobo —relató—. Fue terrible. Las noches de luna llena, toda la gente se encerraba en casa, muerta de miedo, mientras las bestias destrozaban sus establos y devoraban su ganado. Pero yo me harté. Decidí hacerles frente. Me entrené a fondo para luchar y acabar con ellos.


  —Mola —comentó Jack entusiasmado.


  —Vaya, el larguirucho greñudo tiene lengua —observó Dante—. Así que crees que mola, ¿eh? —dijo, fulminándolo con la mirada—. Fíjate cómo me dejó esa guerra. Cojo, tuerto y con cicatrices por todas partes.


  Rusty agachó la cabeza, apenado. Rose arqueó una ceja con escepticismo. Jack no pareció darse por aludido.


  —Creía que había acabado con ellos —prosiguió el cocinero—. Pero todo parece indicar que no. Y ahora están entre nosotros. En Crowcester. Es como si me persiguiera una maldición.


  —¿Por qué crees que son varios? —preguntó Rusty.


  —Por el ataque doble que decís que hubo anoche. Los hombres lobo no recorren tanta distancia en tan poco tiempo. Además… —Se interrumpió y desvió la mirada.


  —¿Además qué? —preguntó Rose con impaciencia.


  —Si es verdad que el monstruo mordió a un profesor el mes pasado…, es muy posible que anoche, con la luna llena, él también se transformara en hombre lobo.


  —Entonces… —dijo Rusty, tragando saliva—, ¿significa eso que, si anoche mordieron a la señorita Sprout, ella también se convertirá en hombre lobo?


  —Mujer lobo —lo corrigió Jack.


  —Persona lobo —puntualizó Rose.


  El cocinero asintió con la cabeza.


  —Es muy posible, sí.


  Rose echó a andar de un lado a otro de la cocina, inquieta.


  —Supongamos que todo esto de las personas lobo es cierto —dijo—. Sabemos que el señor Pector podría ser uno, pero ¿quién es el otro? ¿Quién lo mordió a él? ¿Quién se transformó en el monstruo que vieron estos dos?


  —Yo no quiero insinuar nada, pero todo comenzó cuando apareció el señor Fermatt —señaló Rusty.


  —El señor Fermatt nunca te ha caído bien —lo acusó Rose—. Para un profesor que tenemos que es listo y sabe de lo que habla…


  —Pero piénsalo bien, Rose —insistió Rusty—. Es un tipo muy raro. Dijo que tuvo que irse de la ciudad donde daba clases. Y, justo el día en que llegó, empezaron a pasar cosas.


  —¿Has oído hablar de algo que se llama casualidad? —dijo Rose irritada.


  —A mí el tal Fermatt también me da mala espina —aseguró Dante—. ¡Dicen que no le gustan mis albóndigas!


  —Increíble —comentó Rose.


  —No puede ser —dijo Rusty.


  —Lo flipas —terció Jack.


  —Pero no hay que sacar conclusiones precipitadas —los calmó Dante—. Aún no sabemos nada con certeza.


  —Él también es raro —dijo de pronto Jack, señalando a Dante—. ¿Cómo sabemos que no es él?


  El cocinero lo miró con furia.


  —¿Raro yo, crío del demonio? —De repente, rompió a reír a carcajadas. Los niños lo miraron, desconcertados—. ¡Qué cachondo, el pelanas! A ver, dime, listillo: el monstruo que visteis esa noche, ¿tenía una pata de palo, como esta? —preguntó, señalando el trozo de madera sobre el que apoyaba la rodilla derecha.


  Jack tuvo que reconocer que no.


  —En fin —dijo Dante, poniéndose serio otra vez—. Me pondré a investigar y, cuando esté seguro de quiénes son, me encargaré de ellos.
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  —¿Eso quiere decir que tendremos que cargarnos a la señorita Sprout y al señor Pector? —inquirió Rose, sin dejar de andar de aquí para allá—. ¿Con balas de plata y toda la pesca? Me caen gordos, pero no sé si tanto…


  —Vosotros no vais a hacer nada —saltó Dante—. Ya me ocupo yo. ¡Balas de plata! —espetó—. Menuda majadería. Donde esté un buen machete…


  —Pero tiene que haber alguna manera menos bestia, nunca mejor dicho, de resolver el problema, ¿no? —dijo Rose.
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  Dante se quedó mirándola.


  —Tal vez… —musitó con aire ausente—. Bah —dijo al fin, agitando una mano—. ¿Qué sabrás tú, mocosa?


  Rose, ofendida, cruzó los brazos y frunció el ceño.


  Rusty, que llevaba un rato mirando al suelo, sumido en sus pensamientos, alzó la vista de pronto.


  —El día de la Luna de sangre me dijiste que no saliera de casa. ¿Por qué, si luna llena hay cada mes y nunca pasa nada…, o al menos no había pasado hasta ahora?


  Dante suspiró.


  —Por algún motivo, hay gente que, sin haberse transformado nunca en hombre lobo, se convierte en uno cuando hay Luna de sangre, sin razón aparente. No es lo más frecuente del mundo, pero sucede. Por eso son noches especialmente peligrosas. En fin —dijo, dirigiéndose a los tres—. Quiero que os mantengáis atentos y que me contéis cualquier cosa rara que veáis. Pero ni se os ocurra hacer nada por vuestra cuenta. Y no habléis de esto con nadie más. ¿Estamos? ¿Eh?


  Los tres chicos asintieron con la cabeza, muy serios.





  Esa noche, el señor Pector salió del pub en el que había pasado un rato con sus amigos, subió a su coche y arrancó en dirección a la casa donde vivía con su madre. Recorrió un par de calles estrechas antes de enfilar la carretera solitaria, flanqueada por prados y terrenos de cultivo. El cielo estaba cubierto de nubes, y una ligera bruma flotaba sobre los campos. De pronto, el profesor de gimnasia divisó un resplandor más adelante. Supuso que era un coche que se aproximaba, aunque a aquella hora el tráfico en esa zona era nulo. Sin embargo, conforme se acercaba, vio que no se trataba de un vehículo, sino de algún tipo de animal.


  —¿Un animal que brilla? —se preguntó el señor Pector extrañado.


  No había bebido nada de alcohol en el pub, solo un par de refrescos de naranja. Tuvo que frenar, pues el animal brillante estaba en medio de la calzada.


  Era una vaca. Una vaca marrón con manchas blancas que lo miraba fijamente con ojos lánguidos y tristes.


  El señor Pector dio un par de bocinazos.


  —¡Fuera, bicho! ¡Sal de la carretera, que no tengo toda la noche!


  La vaca luminiscente comenzó a girarse despacio.


  De pronto, el corazón le dio un vuelco al profesor.


  El animal tenía un costado desgarrado, por el que se le veían las costillas desnudas y algunas vísceras.


  Presa del pánico, el señor Pector pisó el acelerador a fondo, dio un volantazo para esquivar a la vaca y avanzó por la carretera a toda velocidad, alejándose de aquella aterradora aparición.


  «¡Tócate las narices! —pensó temblando—. ¡Espera a que le cuente a mi madre que he visto una VACA ZOMBI!».


  CAPÍTULO 11


  Unos días después, se organizó en el auditorio de la escuela una sesión informativa sobre las colonias que tendrían lugar a final de mes. Casi todos los asientos estaban ocupados por los niños que iban a asistir: críos de todas las edades, algunos ilusionados, otros inquietos porque era la primera vez que iban a pasar varios días lejos de sus familias, y otros muertos de miedo, simplemente porque eran unos miedicas.


  Rusty se encontraba entre estos últimos. Sentado entre Rose y Jack, se removía en su asiento, nervioso, deseando estar en cualquier otro lado.


  —¿Quieres estarte quieto de una vez? —lo riñó Rose—. Parece que se te estén comiendo las chinches.


  —No sé cómo podéis pensar tan tranquilos en colonias con todo lo que está pasando por aquí —dijo el chico entre dientes.


  —¿Es que no lo ves? —contestó ella—. No solo será divertido y científicamente interesante, sino que nos permitirá alejarnos unos días de nuestras preocupaciones.


  Rusty la ignoró. No le gustaba que la gente se empeñara en ser positiva. Se volvió hacia Jack.


  —Y tú, ¿por qué te has apuntado? ¿Te obligan tus padres, como a mí? ¿Te va la naturaleza y el aire libre, como a esta?


  Rose le propinó una colleja.


  —«Esta» tiene un nombre.


  Jack sacudió la cabeza.


  —Voy porque vais vosotros.


  Rusty y Rose se quedaron mirándolo.


  —¡Ay, qué mono! —exclamó ella sonriente.


  Rusty soltó un resoplido y cruzó los brazos, enfurruñado.


  De pronto, se hizo el silencio cuando la directora salió al escenario. La mujer, de aspecto severo con falda y chaqueta gris y el cabello recogido en un moño, se acercó al micrófono y le dio unos golpecitos para comprobar que estuviera encendido.


  —Buenas tardes, chicos —dijo—. Como sabéis, el día 24 de este mes nos reuniremos todos aquí para coger los autobuses que nos llevarán al lago de Davenmere, donde pasaremos tres noches y cuatro días. Lo que significa que tenéis que llevar tres mudas de ropa interior…


  —Menos mal que lo dice, si no, nunca se nos hubiera ocurrido —murmuró Rose con sarcasmo.


  —Pues yo no lo había pensado —confesó Jack. Los otros dos se quedaron mirándolo otra vez—. ¿Qué pasa? —les preguntó desconcertado.


  —Nos alojaremos en tres cabañas —continuó la directora—. Una para chicos, otra para chicas y otra para los profesores que se han ofrecido a ir como monitores. Que están aquí, con nosotros, por cierto —agregó, mirando a alguien del público—. Si son tan amables de acercarse un momento…


  Otros tres adultos subieron al escenario y se situaron junto a la directora. Rose, Jack y Rusty los contemplaron con la boca y los ojos muy abiertos.


  —¿Qué decías sobre que nos íbamos a alejar de nuestras preocupaciones, Rose? —dijo Rusty, con la vista fija al frente.


  Sobre el escenario, al lado de la directora, estaban el señor Fermatt, la señorita Sprout, con el brazo vendado, y el señor Pector, con expresión ausente, como si estuviera preocupado por algo.


  —Los tres monstruos —dijo Jack.


  —Eh, que aún no tenemos pruebas concluyentes sobre nada de eso —repuso Rose—. Y menos todavía respecto al señor Fermatt.


  —Tu admiración te ciega —le reprochó Rusty—. Ese hombre ha traído la desgracia a Crowcester.


  —Tú siempre tan melodramático.


  —Callad, que no me entero —dijo Jack.


  —Los tres profesores supervisarán todas las actividades en el campamento y velarán por vuestra seguridad —concluyó la directora—. Esperemos que lo paséis muy bien todos juntos.


  —Os vais a hartar a nadar, escalar y remar, panda de blandengues —dijo el señor Pector—. Después de esos cuatro días, que me aspen si no estáis fuertes como robles.


  —Entraremos en plena comunión con la naturaleza —dijo la señorita Sprout—. Así que queda terminantemente prohibido llevar teléfonos móviles o reproductores de música, jovencitos.
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  —Qué plan tan fantástico —murmuró Rusty fastidiado.


  —Seguro que el señor Fermatt nos enseñará los planetas y constelaciones —dijo Rose ilusionada.


  —Yo voy al lago a pescar —dijo este, como si la hubiera oído—. A mí no me incordiéis.


  Finalizada la sesión informativa, los alumnos fueron saliendo poco a poco del auditorio, desparramándose por el pasillo. Rose, Rusty y Jack se dirigieron juntos a la salida de la escuela.


  —A mí no me veréis en esas colonias ni en pintura —anunció Rusty solemnemente—. Mis padres me quieren obligar, pero ya encontraré la manera de escaquearme. Si tengo que pasarme horas bajo la lluvia en calzoncillos para pillar un resfriado, lo haré.


  —Qué imagen tan desagradable —dijo Rose—. No seas así, hombre, lo pasaremos bien.


  —¡Que no voy! No quiero que el señor Pector me ponga como un roble ni que la señorita Sprout me haga comulgar con la naturaleza.


  —Sabes que tampoco son mis profes favoritos —declaró Rose—. Pero me han dicho que el lago de Davenmere y los alrededores son una maravilla.


  —Te estás olvidando de un pequeño detalle —dijo Rusty—. Esos profes son hombres lobo.


  —Personas lobo —lo corrigió Rose—. Como te he dicho antes, no nos consta. Además, en teoría solo son peligrosos cuando hay luna llena.


  —Ya, eso sí —admitió Rusty. Siguieron caminando en silencio por el pasillo—. Oye —dijo después de un momento—. ¿Sabes en qué día cae la luna llena este mes?


  Rose se puso a calcular.


  —Vamos a ver… El mes pasado cayó en día 27, así que… —Contó con los dedos—. El 25.


  Los tres se pararon en seco.


  —La segunda noche de las colonias —dijo Jack.


  —Pues tienes razón —confirmó Rose.


  —Genial —dijo Rusty—. Ochenta niños, tres hombres lobo y ni un solo móvil en una noche de luna llena. ¿QUÉ PUEDE SALIR MAL?


  —Será una escabechina guapa —aseveró Jack.


  —Es posible —reconoció Rose—. Tenemos que estar allí para impedirlo.


  —Ya te digo —convino Jack.


  Rusty se detuvo de nuevo.


  —Pues conmigo no contéis. Os digo que no pienso ir a ese condenado lago.


  —Pero ¡habrá un montón de críos indefensos, algunos muy pequeños! —insistió Rose.


  —Lo siento por ellos, pero no quiero que se me meriende ninguna persona lobo. Bastantes problemas tengo ya.


  —¡Rusty…! —dijo Rose.


  Pero él les había dado la espalda y se alejaba por el pasillo.


  CAPÍTULO 12


  Esa tarde, Rose y Jack avanzaban por Redgrove Lane, entre descampados y alguna que otra casa de aspecto destartalado.


  —¿Seguro que es por aquí? —preguntó Rose.


  Jack asintió con la cabeza, y el flequillo ondeó arriba y abajo.


  —Me lo dijo Rusty.


  Llegaron ante una pequeña casa verde pistacho con una cerca baja y un jardín. Abrieron la cancela y se detuvieron frente a una puerta de aspecto nuevo y recién pintado. Rose golpeó tres veces con los nudillos. De inmediato se oyó una andanada de fieros ladridos. La chica reculó un paso, sobresaltada.


  —Es aquí —confirmó Jack.
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  Al cabo de unos instantes, la puerta se abrió y apareció el inquietante rostro de Dante.


  —Ah, sois vosotros. Pasad. No tengáis miedo, Topolino no os hará nada.


  Jack entró, dando una palmadita en la cabeza al enorme perro negro que estaba sentado junto a su dueño y meneó el rabo con alegría. Rose lo siguió, pero en cuanto acercó la mano para acariciar a Topolino, este comenzó a gruñirle, enseñándole los dientes con ferocidad. Rose se echó atrás de inmediato. Dante lo sujetó por el collar.


  —Pero ¿qué te pasa, Topolino? ¿Eh? —lo riñó—. ¡Esa no es forma de tratar a una invitada! Pórtate bien, chucho enloquecido.


  El perro lo miró con ojos de pena, soltó un gemido lastimero y calló, obediente.


  —Lo siento, niña. No sé qué mosca le ha picado. Suele ser más manso que un corderito.


  —No, tranquilo. Es por mí —murmuró Rose, pasando al interior del salón sin dejar de mirar a Topolino con recelo—. Me parece que no caigo bien a los perros. Uno me mordió hace años, en el pueblo de mi abuela.


  El cocinero arqueó una ceja al oír esto.


  —Bueno —dijo después de entrar en el salón e invitarlos a sentarse en unas de las pocas sillas que había—. ¿Alguna novedad? ¿Eh?


  —Pues sí. Los dos profes mordidos van a llevar a muchos niños del colegio al lago Davenmere, coincidiendo con la luna llena.


  —Y el señor Fermatt también —terció Jack.


  —Pues no se hable más —dijo Dante, examinando las armas que tenía colgadas en la pared del salón—. Tendré que tomar cartas en el asunto.


  —¡No, Dante! —saltó Rose—. No quiero que les hagas daño. El otro día me pareció que dabas a entender que tal vez hubiese otra solución. Tenemos que probarla.


  El cocinero se quedó pensativo, con la vista fija en sus pies, junto a los que se había echado Topolino, y después de un momento sacudió la cabeza.


  —Hay demasiado en juego como para andarnos con remilgos, niña.


  —Por favor, dinos cuál es esa otra manera —le rogó Rose.


  —Está bien —dijo Dante, posando en ella el ojo de vidrio—. En la parte vieja de la ciudad, en la calle Whitaker, hay una antigua mansión…


  —La Casa de la Bruja —lo cortó de pronto Jack, apuntándolo con el dedo—. Da mucho yuyu. Un día los colegas me retaron a colarme. No hubo narices.


  El cocinero lo contempló con desaprobación.


  —No está bien colarse en los sitios, niño.


  El melenudo muchacho se encogió de hombros.


  —Pensaba que estaba deshabitada —dijo.


  —Eso no es excusa. —Dante se volvió de nuevo hacia Rose—. El caso es que en esa mansión vive una bru… una mujer que dice que sabe cómo curar la licantropía.


  —¿Lo cualo? —preguntó Jack, rascándose la cabeza.


  —Licantropía —repitió Rose—. Los licántropos son las personas que se transforman en lobos.


  —Ah —dijo Jack.


  —Madame Blavatsky, se llama —prosiguió Dante—. Cuando yo luchaba contra los hombres lobo en mi pueblo, apareció ella. No estaba de acuerdo con mis… métodos, aunque quedó demostrado en muchas ocasiones que eran eficaces. Así que no nos llevamos muy bien. Sé que vive allí, pero nunca he ido a verla.


  —Pues tenemos que ir para que nos diga cómo se cura a las personas lobo —dijo Rose—. ¿Nos acompañas?


  —O hacemos las cosas a mi modo o no quiero saber nada —refunfuñó Dante, cruzando los brazos.


  —Jo, ¿por qué está todo el mundo tan testarudo últimamente? —se quejó Rose frustrada—. Venga, vámonos, Jack —dijo, levantándose con determinación.


  El perro irguió las orejas como para ladrarle, pero se lo pensó dos veces al ver la expresión de advertencia de su dueño.


  El chico larguirucho se puso de pie, se despidió del cocinero formando una «V» con los dedos de la mano derecha y salió de la casa detrás de Rose. Ya había oscurecido cuando enfilaron la calle Whitaker. Estaba llena de edificios antiguos que habrían sido bonitos si no estuvieran medio en ruinas y mal iluminados por las farolas. Cuando llegaron frente a una mansión victoriana de ladrillo con una torre y un tejado de pizarra, Jack se detuvo.


  —Esta es la Casa de la Bruja.


  —Recuerda no mencionar a Dante —dijo Rose, levantando el dedo índice—. Me ha dado la impresión de que no se llevaba demasiado bien con ella.


  —Mal rollo —comentó Jack.


  Rose examinó la puerta.


  —¿Es que nadie tiene timbre en este pueblo? —Llamó con los nudillos. No obtuvo respuesta. Golpeó de nuevo, esta vez con más fuerza. Nada. Se volvió hacia Jack—. No se ve luz en las ventanas, pero parece que las cortinas están cerradas. —Miró hacia arriba y vislumbró una ventana entreabierta en un costado de la mansión—. Me han dicho que eres muy ágil. Escala hasta allí y mira si hay alguien dentro.


  —Pero…


  —¡Venga, que es importante! —lo apremió Rose.


  Jack trepó con ligereza por el tubo de desagüe que ascendía por la pared y se plantó de un salto en el alféizar de la ventana entreabierta. Apartó ligeramente la cortina que la tapaba.


  —Está todo oscuro —informó a Rose.


  —¡PUES ENTRA! —siseó ella.


  Agarrándose del marco, el chico larguirucho introdujo una pierna por la ventana y luego la otra. Después, armándose de valor, se dejó caer hacia el interior. Aterrizó sobre algo elástico, tirante y pegajoso. Tan pegajoso que no podía despegar de ello ni los brazos ni las piernas. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, un escalofrío le recorrió la espalda.


  Estaba atrapado en una telaraña. Una telaraña gigante.


  Desde un rincón, ocho ojos redondos e inexpresivos lo observaban. De pronto, una araña peluda y casi tan grande como él salió de entre las sombras y arrancó a correr hacia él, entrechocando lo que parecían dos colmillos afilados y curvos.


  CAPÍTULO 13


  —¡Qué chungo! —dijo Jack al ver que aquella monstruosidad se le venía encima, moviendo las patas articuladas como si fueran dedos enormes y soltando espeluznantes chillidos agudos.


  Por más que el muchacho intentaba soltarse los brazos o las piernas, era inútil: la telaraña se había adherido por completo a su cuerpo y lo tenía aprisionado. Cuando ya veía muy cerca de su cara aquella horrorosa cabeza cubierta de cerdas, con ocho ojos de mirada vacía y puntiagudas mandíbulas que se abrían y cerraban con un castañeteo, oyó una voz.


  —Ya está bien, Margarita. Creo que ya has asustado bastante a nuestro querido intruso.


  La araña se detuvo y retrocedió hasta su rincón.


  Una mujer de larga cabellera blanca se acercó lentamente, apoyada en un bastón. Lucía grandes aros dorados en las orejas, varios collares de cuentas de colores y numerosas pulseras, y llevaba un vestido elegante que parecía de otra época y un chal de seda azul oscuro sobre los hombros.


  —Buenas —dijo Jack.


  Intentó levantar la mano para saludarla con un gesto, pero no pudo.


  —¿Quién eres, jovencito? ¿Qué haces aquí? —preguntó la mujer con voz suave y un poco áspera—. ¿Eras tú el que llamaba con tanta insistencia a mi puerta?


  —Sí. Bueno, más o menos —respondió Jack.


  —¿Y el hecho de que no te respondiera no te ha hecho pensar que a lo mejor no queríamos que nos molestaran? —murmuró ella con una sonrisa siniestra, deteniéndose junto a él y tendiendo una mano de largas uñas hacia su cabeza.


  —Eh… Sí, pero… —titubeó él, no muy seguro de por qué la misteriosa mujer hablaba en plural.


  —Pero ya que estás aquí —dijo ella, acariciándole el largo flequillo—, esperamos que tengas un buen motivo. No quisiéramos vernos obligadas a administrarte un correctivo por tu intrusión, ¿verdad, Margarita? —le preguntó a la tarántula gigante, que emitió un leve chillido.


  Jack se echó a temblar.


  —Usted no es… no es Madame Blavatsky, la bruja, ¿verdad? —tartamudeó.


  La mujer arqueó las cejas.


  —Pues sí, lo soy. ¿Te extraña? ¿Qué esperabas, una vieja con gorro puntiagudo y nariz ganchuda?


  —Pues algo así…


  Madame Blavatsky negó con la cabeza.
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  —Ay, estas generaciones modernas… —Bajó de nuevo la vista hacia él—. Dime, ¿qué querías de mí? ¿Robarme? Como ves, aparte de las modestas joyas que llevo y de un puñado de muebles viejos, no poseo nada de valor —dijo, señalando con un gesto amplio su alrededor.


  En realidad, todo estaba tan oscuro que Jack apenas alcanzaba a ver nada. La mujer bajó la mano hasta posarla con delicadeza sobre la garganta del muchacho.


  —Madame Blavatsky, necesitamos su ayuda —dijo Jack francamente incómodo.


  Esto pareció descolocar un poco a la mujer, que retiró la mano y se la llevó al pecho.


  —¿Mi ayuda? ¿Por qué?


  —Tenemos hombres lobo…, perdón, personas lobo en el pueblo.


  La sonrisa se borró de inmediato de su rostro.


  —¿HOMBRES LOBO? ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  Valiéndose de las uñas, cortó los hilos de la telaraña con tanta facilidad como si fueran de mantequilla. Jack cayó al suelo de golpe.


  —¿Podría dejar pasar a mi amiga, que está esperando fuera? —preguntó él, levantándose y sacudiéndose el polvo.


  


  Un rato después, Madame Blavatsky, Rose y Jack estaban sentados en grandes y antiguos butacones en torno a la chimenea que la mujer había encendido, no porque hiciera frío, sino para iluminar un poco la sala. Rose contemplaba fascinada a la araña Margarita, que tejía laboriosamente en su rincón.


  —Por lo que me contáis, la situación es muy grave —dijo la hechicera—. Llevo muchas muchas décadas estudiando y combatiendo la licantropía. He consultado manuscritos y pergaminos antiguos y hablado con varios practicantes de las artes mágicas. —Se acercó a una estantería repleta de frascos de diferentes formas, tamaños y colores, y cogió uno pequeño y transparente—. Después de largos años y numerosas pruebas, he conseguido desarrollar este antídoto.


  Le entregó el frasco a Rose.


  —¡Genial! —exclamó la chica, poniéndose de pie—. Así que basta con que se lo demos a los profes afectados y todo arreglado, ¿verdad?


  —No es tan fácil —repuso la mujer, echándose la larga y blanca cabellera hacia atrás con la mano—. Solo funciona si se administra durante el mismo día de la luna llena, antes de que esta salga.


  —Pues vaya —dijo Rose, sentándose de nuevo, decepcionada.


  —La buena noticia —continuó Madame Blavatsky— es que basta con darle el antídoto al lobo alfa para que se curen también aquellos a quienes ha mordido.


  —¿El lobo alfa? —inquirió Rose.


  —El primer licántropo, aquel que ha infectado a los demás.


  —El señor Fermatt —dijo Jack.


  —Eso no lo sabemos —replicó Rose—. ¿Hay alguna manera de identificar al lobo alfa cuando no hay luna llena? —le preguntó a Madame Blavatsky.


  —El lobo alfa tiene una marca en forma de estrella de cinco puntas en alguna parte del cuerpo —contestó la mujer.


  —Pues intentaremos encontrarlo —sentenció Rose—. Y si no lo conseguimos, no nos quedará más remedio que ir a las colonias y conseguir de alguna manera que los profesores se beban el antídoto antes de que salga la luna llena.


  —Dabuten —dijo Jack.


  Los jóvenes se levantaron y le tendieron la mano a la mujer, que se la estrechó con un cascabeleo de las pulseras.


  —Muchas gracias, Madame Blavatsky. Espero que consigamos evitar que alguien salga herido.


  —O que haya una masacre de niños —terció Jack.


  —Mira que eres basto, hijo —dijo Rose.


  Los dos se dirigieron hacia la puerta y salieron. Madame Blavatsky se quedó sentada frente al fuego, con aire pensativo.


  —Maldición —farfulló—. He olvidado preguntarles cómo saben quién soy. Mi memoria ya no es lo que era, ¿verdad, Margarita?


  La gigantesca araña ladeó la cabeza y trinó como un pajarillo.


  


  Rose y Jack caminaban por la calle Whitaker. Ella sostenía frente a sí el frasco, examinando su contenido, un líquido verde oscuro. Lo destapó y olisqueó.


  —Huele a regaliz —comentó—. Ojalá esto del antídoto funcione. Si no, no sé qué vamos a hacer.


  —Pedir ayuda a Dante —sugirió Jack.


  —Sus métodos son un poco extremos, ¿no crees? —dijo Rose—. Además, no sé si querrá ayudarnos ahora que hemos acudido a Madame Blavatsky —añadió sin despegar la vista del frasco—. Me temo que nos lo hemos jugado todo a una carta. Esperemos que sea la buena.


  Y se alejaron caminando por la calle oscura bajo la luna creciente.


  CAPÍTULO 14


  Llegó el 24 de junio. Aunque ya era verano y el tiempo había sido bueno en los últimos días, hacía fresco y el cielo estaba cubierto de nubes que parecían augurar negros presagios. Había tres autobuses aparcados delante de la escuela. Los profesores Fermatt, Sprout y Pector se encontraban junto a la puerta de cada uno de ellos, con la lista de inscritos en la mano. Una multitud de niños y niñas de entre seis y doce años con mochilas se despedían de sus padres, los más pequeños con lloros, los mayores con fingida indiferencia, antes de dirigirse a uno de los autobuses, donde los profesores tachaban su nombre de la lista y comprobaban que llevaran todo lo necesario.


  Rose y Jack esperaban su turno para subir, cabizbajos. No habían conseguido descubrir quién era el lobo alfa. Se habían fijado bien en profesores y alumnos, que iban en general con manga corta y algunos incluso con shorts, pero no habían encontrado a nadie con una marca en forma de estrella de cinco puntas.


  —A lo mejor no es nadie del colegio —señaló Jack—. Podría ser cualquiera del pueblo…


  —Sí, tienes razón —admitió Rose—. Ni siquiera sabemos si atacó a Pector y Sprout, pero todo parece indicar que así fue. Y esto aumenta las posibilidades de que se trate de alguien del cole.


  —Rusty cree que es Fermatt.


  —Bobadas —dijo Rose—. ¿Tú le has visto la marca por alguna parte?


  —Siempre lleva manga larga… —alegó el larguirucho.


  —¡Claro! Es un profe que viste con distinción —replicó Rose—. Por eso Rusty le tiene manía…


  —Rusty le tiene manía porque es un tío raro de narices —dijo una voz detrás de ellos.


  Cuando se dieron la vuelta, vieron al chico pelirrojo de gruesas gafas acercándose a ellos con paso cansino por el peso de la mochila que llevaba a la espalda, atiborrada de cosas.


  —¡Rusty! —exclamó Rose con una gran sonrisa—. ¡Al final has venido!


  —Ey —saludó Jack.


  Rose fue a su encuentro y lo abrazó, emocionada.


  —Sabía que no nos abandonarías en este trance —dijo muy contenta.


  —Bueno —dijo Rusty, recolocándose las gafas después del abrazo—. La verdad es que lo intenté todo para ponerme enfermo: salir desabrigado, no lavarme las manos después de ir al baño, inflarme a comer chuches y chocolatinas… Incluso monté por primera vez en skate con la esperanza de partirme una pierna. Pero resulta que patino de miedo. Así que nada. Mis padres me obligan a venir, y aquí estoy. —Suspiró.


  —Mola —dijo Jack.


  Rose se inclinó hacia Rusty y comenzó a hablar en voz baja.


  —Pues Jack y yo hemos hecho los deberes. Una hechicera nos ha dado esto. —Se sacó del bolsillo el frasco con el líquido verde y se lo mostró unos instantes antes de guardárselo de nuevo—. Hay que dárselo a las personas lobo el día de la luna llena y se curarán.


  —O al lobo alfa —terció Jack.


  Rusty se quedó mirándolos, aturullado.


  —Bueno, ya me lo explicaréis mejor en el trayecto —dijo.


  —¡Qué emocionante! —exclamó Rose entusiasmada—. ¡Seremos los Cazalicántropos! En sentido figurado, claro, porque la caza es una práctica deplorable y somos gente pacífica…


  Cuando todos los niños hubieron subido a los autobuses, estos se pusieron en marcha. Rose, Jack y Rusty iban sentados hacia la mitad. El señor Fermatt leía un libro en un asiento del final. El autobús pronto abandonó la ciudad y avanzó por la carretera, entre granjas y sembrados. Aprovechando que nadie los vigilaba, los otros chicos comenzaron a armar alboroto, lo que permitió que los Cazalicántropos urdieran sus planes sin que nadie los oyera.


  —La luna llena es mañana —dijo Rose—. Saldrá a las 22.06. Lo he consultado en internet. Tenemos que encontrar la manera de darles el antídoto a Pector y Sprout durante el día de mañana, antes de esa hora.


  —Y a Fermatt —dijo Rusty.


  —Vale, y a Fermatt —cedió Rose exasperada—. No creo que unas gotas de antídoto le hagan daño, aunque no sea el lobo alfa. La cuestión es ¿cómo lo hacemos?


  —¿Y si se lo explicamos todo para que se lo tomen ellos? —sugirió Jack.


  —¿Crees que hay alguna posibilidad de que nos hagan caso? —dijo Rusty con una risotada—. ¡Nos toman por el pito del sereno!


  —¿EING? —preguntó Jack escandalizado.


  —Es una expresión —le informó Rose. Se volvió hacia Rusty—. Supongo que tienes razón. Ni Sprout ni Pector nos tomarían en serio. Pero tal vez el señor Fermatt…


  —¿Qué pasa con el señor Fermatt?


  Sobresaltados, los tres miraron hacia atrás. El profesor de matemáticas se había levantado de su asiento, tal vez atraído por la animada conversación de los tres, y se encontraba de pie en el pasillo, mirándolos con fijeza.


  —Eh… pues… —balbuceó Jack.


  —No, nada… —titubeó Rusty.


  —Señor Fermatt, siéntese, por favor —le pidió Rose. El profesor, intrigado, tomó asiento detrás de ellos—. Usted es un hombre de ciencia razonable y culto, así que se lo explicaré.


  —Rose, no… —murmuró Rusty.


  —No creo que… —objetó Jack.


  A pesar de sus protestas, Rose le hizo al profesor un resumen rápido de la situación (sin mencionar, por supuesto, que él era sospechoso de ser el lobo alfa). El hombre se quedó pensativo durante un buen rato, acariciándose la barbilla con el pulgar y el índice.


  —Así que licántropos, ¿eh? —murmuró—. Qué interesante. Oye, ¿tenéis aquí ese antídoto?


  Jack y Rusty se miraron, dubitativos.


  —Sí —dijo Rose, mostrándole el frasco a Fermatt.
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  —¿Me lo das? Creo que puedo conseguir que Sprout y Pector lo tomen sin darse cuenta. Se lo echaré en la sopa o algo.


  —¿En serio? —preguntó Rose, entregándole el frasco con una gran sonrisa—. Es usted estupendo. Sabía que…


  —CONFISCADO —dijo el señor Fermatt muy serio. Se guardó el frasco en el bolsillo del chaleco y se levantó del asiento.


  —¿Co… cómo? —balbuceó Rose sorprendida.


  —Como bien has dicho, Rose, soy hombre de ciencia —dijo Fermatt—. No sé qué pretendéis con vuestras historias de hombres lobo y de brujerías, pero son una sarta de bobadas. Aunque mi respeto intelectual hacia Sprout y Pector es casi nulo, desde luego no pienso permitir que los intoxiquéis con este potingue que no sabemos qué contiene. Solo me faltaría tener que cuidar de dos adultos enfermos y de toda la chiquillería.


  Dicho esto, se alejó hacia su asiento del final.


  Los tres jóvenes se quedaron mirándose, primero con perplejidad, luego con desánimo.


  —La hemos hecho buena… —dijo Rose.


  CAPÍTULO 15


  Al cabo de un par de horas de viaje, los tres autobuses llegaron al lago de Davenmere. Descargaron a niños y profesores y se marcharon, con instrucciones de regresar tres días después para recogerlos. Unos con ilusión y otros con miedo, los críos contemplaron el agua azul del lago, salpicada de barcas y kayaks, rodeada de secuoyas tan altas que parecían tocar el cielo. Los profesores los guiaron hasta los alojamientos. Había dos barracones grandes, uno para los niños y otro para las niñas, y una pequeña cabaña de troncos reservada para los profesores. Rose se separó de Jack y Rusty para llevar su mochila al barracón de las chicas, y ellos se dirigieron al de los chicos. Cuando cruzaron la puerta, se pararon de golpe.


  —¿Literas? —dijo Rusty angustiado—. Creía que tendríamos habitaciones individuales. ¡O por lo menos dobles!


  —¿No hay tele? —murmuró Jack, mirando alrededor, perplejo.


  —Me parece que no hay ni luz eléctrica —dijo Rusty.


  —Pues esperad a ver cómo es el váter —dijo un chico del último curso que pasaba por su lado.


  —¿El váter? —se escandalizó Rusty—. ¿Es que solo hay uno?


  Mientras los otros chicos tomaban posesión de sus literas con entusiasmo, ellos se dirigieron hacia las dos del fondo. Jack trepó de inmediato a la de arriba con su habitual agilidad. Rusty dejó caer su mochila sobre el delgado colchón de la de abajo.


  —Seguro que tiene chinches —gimió—. Ojalá las personas lobo nos devoraran ahora mismo y acabaran de una vez con este sufrimiento. —Comenzó a sacar de la mochila un botiquín entero (repelente de mosquitos, crema solar, tiritas y gel antibacteriano) que colocó ordenadamente en la pequeña repisa que había junto a la cama.
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  De pronto, una silueta voluminosa eclipsó la luz que entraba por el vano de la puerta.


  —¡Bienvenidos al infierno, señoritas! —bramó el señor Pector—. Veo que ya os habéis instalado. Os quiero en el embarcadero con el bañador puesto dentro de cinco minutos. Vais a ver lo que es la natación lacustre extrema.


  Acto seguido, se marchó.


  —Madre mía, ya empezamos —se lamentó Rusty.


  Jack vio que su amigo sacaba de la mochila el bañador, la toalla, el gorro de baño, unas chanclas y dos pequeñas tiras de goma con dibujos de gatitos. Rusty se puso a hincharlas.


  —¿Manguitos? ¿En serio? —preguntó Jack con una media sonrisa.


  —Toda prudencia es poca —aseguró Rusty, antes de seguir soplando.


  


  Cuando todos los niños se habían cambiado, se dirigieron al embarcadero, donde los esperaba el señor Pector, con pantalón corto, una gorra en la cabeza y el silbato colgado del cuello, como siempre. Rusty y Jack, que llevaba un llamativo traje de baño con dibujos de flores y cocoteros, se reunieron allí con Rose, que se había puesto un bañador rojo.


  —He estado pensando —susurró ella— y creo que tenías razón, Rusty. Esa sucia alimaña traidora de Fermatt es el lobo alfa. Eso explica que nos haya robado el antídoto.


  —Ya te decía yo que el tío me daba mala espina —dijo Rusty.


  —Y pensar que yo confiaba ciegamente en él… Qué rabia —confesó Rose entre dientes.


  —Pues mira que intentamos advertirte —señaló Rusty—. Pero tuviste que contárselo todo, y ahora no solo no tenemos antídoto, sino que el hombre lobo alfa sabe que conocemos su secreto. Seguro que no nos quita ojo durante estos días.


  —Menudo pájaro —dijo Jack.


  —Bueno, bueno, tampoco hace falta que os cebéis —protestó Rose—. Lo hecho, hecho está. Ahora tenemos que planear una manera de recuperar el antídoto.


  —Si es que no lo ha tirado —señaló Rusty.


  —Esperemos que no —respondió ella.


  —Silencio, panda de cotorras —rugió el profesor de gimnasia—. Escuchadme bien: os vais a poner en fila y vais a avanzar hasta el final del embarcadero para ir saltando al agua de uno en uno. Vais a nadar hasta esa boya que hay allí —señaló un punto naranja en medio del lago— y luego volveréis. Y así tres veces.


  —Jopé, la boya esa está como a diez kilómetros —resopló Rusty, ajustándose bien los manguitos—. Y seguro que el agua está helada.


  —No lloriquees —dijo Rose—. Tenemos problemas más importantes en los que pensar.


  —¡Oiga, usted, Jones! —gritó Pector señalando a Rusty—. ¡Nada de manguitos en mi lago! Todos firmaron un papel donde dice que saben nadar. ¡QUE NO SOMOS UN PARVULARIO, MALDITA SEA!


  Todos los presentes se rieron al ver los manguitos de gatos de Rusty, que se los quitó de mala gana.


  —Panda de imprudentes… —farfulló.


  Obedeciendo al señor Pector, los niños, uno detrás de otro, comenzaron a desfilar por el embarcadero y a zambullirse en el lago. Rose caminaba delante de Jack, y Rusty iba al final de todo, sin dejar de gruñir y lamentarse.


  —No sé quién inventó esto de las colonias —gimoteó—. Algún sádico que odiaba a los niños, seguro.


  De pronto, Jack se volvió hacia él, lo agarró del brazo y señaló con el dedo hacia delante, nervioso.


  —Sí, Jack. Estamos cada vez más cerca del dichoso lago y seguro que pillaremos una pulmonía. O una insolación. O nos devorarán unas pirañas. Eso si no nos ahogamos antes, claro.


  Jack señaló con más insistencia hacia el frente.


  Entonces Rusty vio lo que su amigo le estaba enseñando.


  El bañador de Rose le dejaba al descubierto parte de la espalda. Y ahí, justo en medio, tenía una pequeña marca, que a primera vista podía confundirse con un lunar.


  Pero, antes de que ella saltara al agua delante de ellos, Rusty alcanzó a ver que esa marca tenía una forma muy definida. Un escalofrío lo recorrió desde la coronilla hasta la punta de los pies. Y eso que aún no había tocado el agua.


  La marca tenía forma de estrella.


  Una estrella de cinco puntas.


  CAPÍTULO 16


  Después de la sesión de natación lacustre extrema, que resultó más bien breve, Rusty y Jack regresaron al barracón a vestirse. Nada más llegar, Rusty corrió hasta su litera, cogió el colutorio de su repisa y comenzó a enjuagarse la boca.


  —Menos mal que el señor Pector sabe de primeros auxilios y te ha reanimado —comentó Jack.


  Rusty escupió el colutorio en el pequeño lavabo del barracón.


  —El boca a boca era del todo innecesario —dijo, limpiándose los labios con el dorso de la mano—. Me encontraba perfectamente.


  —Te estabas ahogando —señaló Jack—. Y eso que no has llegado a tocar el agua.


  —Bueno, sí, me ha dado un pequeño vahído —admitió Rusty—. Pero es que lo de Rose es muy fuerte, Jack. ¡Muy fuerte!


  —Ya ves —dijo él.


  —¡Rose es el lobo alfa! —Rusty se volvió hacia su amigo—. ¿Tú crees que ella es consciente? ¡A lo mejor lo sabe desde el principio y nos lo ha estado ocultando!


  Jack se encogió de hombros.


  —No, no lo creo —dijo Rusty, como si hablara consigo mismo—. No se habría tomado la molestia de ir contigo a casa de Dante ni a la de la bruja… Seguro que la pobre no tiene ni idea… Pero ¿cómo es posible?


  —Comentó que hace años la mordió un perro —declaró Jack.


  —¿Un perro? —preguntó Rusty alarmado.


  —A lo mejor no era un perro. Fue en el pueblo de su abuela.


  —El pueblo de su abuela ES LO PEOR —musitó Rusty—. Pero si el hombre lobo que parecía un perro la mordió hace años, ¿cómo es que ella no se había transformado hasta ahora?


  —Dante dijo algo de la Luna de sangre… —señaló Jack.


  —Es verdad —lo cortó Rusty—. Dijo que cuando hay Luna de sangre hay personas que se transforman por primera vez.


  —O sea que… —comenzó a decir Jack.


  —¡… fue Rose quien mordió al señor Pector y a la señorita Sprout! ¡Bastará con darle el antídoto a ella, y los tres se curarán! —exclamó Rusty con una sonrisa de oreja a oreja que se le borró de inmediato—. Pero primero hay que recuperarlo, claro. ¿Crees que deberíamos decírselo, Jack?


  Jack abrió la boca para contestar.


  —No, mejor no —se respondió Rusty a sí mismo—. Sería un trauma demasiado grande para ella. Lo mejor será conseguir la pócima y dársela sin que se dé cuenta. Así dejará de ser el lobo alfa y no tendrá por qué enterarse nunca. ¿Qué opinas?


  Jack levantó el dedo, disponiéndose a responder.


  —Vale, decidido entonces —dijo Rusty—. Ahora solo tenemos que averiguar dónde esconde el señor Fermatt el antídoto. Si es que lo guarda en algún sitio. A ver qué se le ocurre a Rose. La verdad es que es muy lista.


  Jack suspiró.


  


  A la hora del almuerzo, los niños se sentaron a unas grandes mesas de madera en un claro del bosque. Les sirvieron el rancho que les había preparado Hans, el único empleado del campamento, un tipo gordo y holgazán que se ocupaba de la limpieza, de la animación y de la cocina. Y todo se le daba igual de mal.


  —Puaj —dijo Rose al probar el estofado—. Casi echo de menos las albóndigas de Dante.


  Rusty y Jack la miraban muy serios.


  —¿Se puede saber qué os pasa? —les preguntó ella—. No habéis dicho ni mu en todo este rato. Bueno, en tu caso es normal, Jack. Y entiendo que tú, Rusty, estés avergonzado por el numerito del lago, pero…


  —No fue un numerito. Fue un vahído —aseguró él.


  —El caso es que eso me ha dado una idea para recuperar el antídoto —dijo Rose sonriente.


  —Pero si no sabemos ni dónde está —repuso Rusty.


  —Mirad al señor Fermatt. Fijaos en su chaleco —indicó Rose.


  Los tres se volvieron hacia la mesa a la que estaban sentados los tres profesores.


  Mientras Pector se zampaba el estofado y Sprout, desesperada, espantaba las moscas que revoloteaban a su alrededor, Fermatt comía con cara de repulsión. Algo abultaba el bolsillo de su chaleco.


  —Aún lleva el frasco ahí —observó Rusty—. Así será más difícil quitárselo.


  —Como os he dicho, tengo un plan —dijo Rose—. ¿Os acordáis de que dijo que él solo venía aquí a pescar?


  


  Al anochecer, tres sombras se deslizaban con sigilo entre los árboles. Cerca de la orilla del lago, se detuvieron frente a unos arbustos. A pocos metros, bajo la luz de la luna casi llena, había una figura solitaria sentada en el embarcadero con una caña entre las manos.


  —Perfecto. No hay nadie con él —susurró Rose—. Te toca, Rusty.


  —¿Por qué siempre me tocan a mí los papelones? —protestó él, también en voz baja.


  —Porque estás acostumbrado. ¡Venga, andando! —contestó Rose, propinándole un empujón.


  Resignado, el muchacho se quitó las gafas, la camisa y el pantalón (debajo llevaba el bañador), lo colocó todo cuidadosamente doblado sobre una roca y se dirigió a la orilla.


  —¡Ah, qué noche tan bonita para un baño! —dijo en voz muy alta mientras se adentraba en el lago. «La madre del cordero, qué fría», pensó. En cuanto el agua le llegó hasta el pecho, pasó a la siguiente parte del plan. Respiró hondo y chilló—: ¡SOCORRO! ¡ME AHOGO!
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  —Ay, no —gruñó el señor Fermatt desde el muelle—. Justo ahora que parecía que empezaban a picar.


  —Tu turno, Jack —le susurró Rose al larguirucho, que asintió y salió corriendo de entre los arbustos hacia el embarcadero.


  —¡Señor Fermatt! —gritó—. ¡Mi amigo se ahoga! Creo que le ha dado un calambre.


  —¿No ves que estoy ocupado? —refunfuñó el profesor—. ¡Sálvalo tú!


  —Yo no sé —dijo Jack, y repitió las palabras que Rose le había hecho memorizar—. Usted, como monitor responsable, hizo un curso de socorrismo.
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  —¡Auxilio! —gritó Rusty, chapoteando.


  Con un resoplido de disgusto, el hombre se puso de pie y comenzó a desabrocharse el chaleco. Dejó la caña, el chaleco y los zapatos sobre los tablones del muelle.


  —Cuídame esto, ¿quieres? —le dijo a Jack antes de saltar al agua.


  Mientras Fermatt nadaba hacia Rusty, Jack hurgó rápidamente en el bolsillo de su chaleco. Allí, en efecto, estaba el frasco con el líquido verdoso. Vislumbró a Rose entre los arbustos, haciéndole señas de que se lo lanzara. Jack tomó impulso y le arrojó el antídoto a la chica, que lo atrapó y echó a correr hacia el barracón femenino mientras Fermatt arrastraba a Rusty hasta la orilla.


  De pronto, Rose vio algo que le heló la sangre y la hizo detenerse de golpe.


  Primero se apoderó de ella la incredulidad, y luego, al comprobar que sus ojos no la engañaban, el pánico.


  «No es posible —pensó aterrada—. ¡OTRA VEZ LAS GALLINAS FANTASMA!».


  CAPÍTULO 17


  —Pero ¿cómo se te ocurre venir a nadar tú solo, de noche? —riñó el profesor a Rusty cuando salieron a la orilla, empapados.


  —Lo siento, señor Fermatt —dijo Rusty—. Me había quedado con las ganas esta mañana, por el vahído…


  El profesor abrió la boca para hacer un comentario sarcástico, pero en ese momento oyeron un agudo chillido procedente del bosque.


  —¡Rose! —exclamó Rusty, y se dirigió hacia allí a toda prisa.


  Jack también echó a correr desde el muelle.


  Rose, de pie entre los árboles, mantenía la vista fija al frente, petrificada. El frasco con el antídoto resbaló entre sus dedos y cayó sobre la hierba.


  Una multitud de seres pequeños, mutilados y luminosos avanzaba hacia ella a través del bosque.


  «No es posible —pensó presa del pánico—. ¿Cómo han podido seguirme hasta aquí?».


  Jack y Rusty llegaron junto a ella.


  —¿Qué te pasa, Rose? —preguntó Rusty preocupado.


  —¿Estás bien, tía? —dijo Jack.


  La chica, incapaz de hablar, alzó el brazo y apuntó con el dedo a las gallinas fantasma, que picoteaban el suelo y rascaban la tierra con las maltrechas patas.


  Los dos chicos volvieron la vista en la dirección en la que señalaba. Luego la miraron a ella, desconcertados.


  —¿No… no veis las… las gallinas? —titubeó Rose, con los ojos como platos.


  Los dos negaron con la cabeza.


  —Pe… pero están allí… Con sus cuellos rotos…, sus alas arrancadas…


  —Allí no hay nada, Rose —dijo Rusty.


  En ese momento, el señor Fermatt se acercó entre los árboles.


  —Granujas —gruñó—. Tenía que haberme imaginado que me la estabais jugando. —Se agachó para recoger el frasco de antídoto—. Os recuerdo que esto está confiscado —añadió, guardándoselo en el bolsillo del pantalón.


  —Pero… —dijo Rusty.


  —No quiero oír más zarandajas —lo interrumpió el hombre—. Todos a dormir a vuestros barracones.


  —Pero…


  —¡AHORA! —gritó.


  De mala gana, Rusty y Jack se dirigieron hacia el barracón de los chicos, y Rose, aún temblando, hacia el de las chicas.


  —Mañana hablamos, Rose. Ánimo —dijo Rusty.


  Ella asintió, con una sonrisa lánguida, y siguió andando.


  


  Al día siguiente, los tres volvieron a reunirse en torno a una mesa del claro a la hora del almuerzo, después de una actividad de remo en la que Rusty había hundido sin querer un kayak en el lago.
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  —No he pegado ojo en toda la noche. ¿Qué me está pasando? —sollozó Rose, llevándose las manos a la cara—. ¿Me he vuelto loca de remate? ¿Por qué, vaya a donde vaya, veo gallinas despedazadas?


  Los dos chicos se miraron. Jack asintió con la cabeza, animando al otro a explicárselo.


  —Me parece que sé la respuesta —dijo Rusty—. Aunque no creo que te guste mucho. Le contó con rapidez lo que Jack y él habían descubierto.


  —¿YO SOY EL LOBO ALFA? —chilló Rose.


  —Chisss, no tan alto —dijo Rusty al percatarse de que varios chicos se habían vuelto hacia ellos.


  —¿Seguro que tengo esa marca? No me estaréis tomando el pelo, ¿verdad? —preguntó ella, entornando los ojos.


  —Que no, que es verdad —alegó Rusty—. Luego te miras en un espejo.


  —Pongamos que es verdad —dijo Rose—. ¿Qué tiene que ver eso con las gallinas fantasma?


  —Bueno… —Rusty tragó saliva y continuó—: Creo… creo que son tus víctimas, y por eso se te aparecen solo a ti.


  —¿Mis…? —Rose se quedó pensativa—. ¿Yo maté a las gallinas de los Johnson?


  —Y mordiste al señor Pector —señaló Rusty.


  —Y a la señorita Sprout —añadió Jack.


  —Qué asco… —murmuró Rose—. Aunque en cierto modo tiene sentido. Estaba muy enfadada con los dos. Pero… ¿maté también a la vaca del señor Wilson?


  —No, creemos que fue el señor Pector, en la última noche de luna llena.


  —Porque a la vaca fantasma no la ves, ¿verdad? —dijo Jack.


  —Pues no, por suerte —dijo ella, suspirando aliviada—. Qué lástima que Fermatt haya cogido otra vez el antídoto, porque bastaría con que me lo tomara para que todo se solucionase.


  —No habrá quien se lo quite ahora —dijo Jack.


  —No —convino Rusty—. Y esta noche hay luna llena.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Rose, mordiéndose las uñas—. No quiero atacar a nadie. Ni a ningún animalillo indefenso.


  Jack y Rusty se quedaron callados, sin saber qué responder.


  —¡Ya sé! —dijo Rose—. Encerradme en algún sitio. Aunque sea en el váter. Y atadme bien. Así no podré hacer daño a nadie.


  —Pero, Rose… —protestó Rusty.


  —¡No se hable más! Me ataréis y me encerraréis antes de que salga la luna llena para que no sea un peligro.


  —Pector y Sprout seguirán siendo un problema —señaló Rusty.


  —Encerrarlos y atarlos a ellos sería complicado —comentó Jack.


  —Tenemos que intentar poner a los niños a salvo de alguna manera —dijo Rose—. Pero… ¿cómo?


  —Ya sé —saltó Jack—. ¡Eh, Hans! —gritó, llamando al encargado gordo, que pasaba por allí, con la olla de potaje vacía entre las manos.


  —¡Hombre, Jack! —respondió este—. ¿Qué te cuentas, tío?


  —Me han dicho que eres un crac tocando la guitarra —aseguró Jack.


  —Bueno…, me defiendo —afirmó Hans, poniéndose colorado.


  —Pues los chavales del campamento se mueren de ganas de oírte. ¿Por qué no te los llevas esta noche a las cuevas, que tienen una acústica brutal, y les das un concierto?


  —¿Las cuevas que hay en la colina? Hombre, no sé… —dijo el encargado, rascándose la oreja—. Tendría que comentárselo a los profes.


  —¡NO! —exclamó Jack—. Si ha sido idea suya, quieren el campamento para ellos solos para montar una fiestecita. Pero es algo confidencial, así que mejor no comentarlo, no sé si me pillas.


  —Ah, ya entiendo —dijo Hans, y una gran sonrisa se dibujó en su cara de pan—. Pues nada, ya me encargo.


  —Guay, tío —dijo Jack, chocándole los cinco—. Y no lo olvides: discreción, ¿eh?


  El otro se llevó el dedo a los labios y soltó una risita antes de alejarse.


  Rusty y Rose estaban maravillados.


  —¡Has estado genial! —exclamó Rose—. ¡No sabía que tuvieras tan buenas ideas!


  —¡Ni yo que conocieras tantas palabras! —dijo Rusty—. Pero ¿qué cuevas son esas?


  —Hans me ha llevado a verlas —respondió Jack—. Los profes no saben ni que existen.


  —Entonces los niños estarán seguros —afirmó Rose—. Siempre que Hans consiga llevárselos sin que lo pillen, claro.


  —¿Por dónde quedan? —preguntó Rusty.


  —No muy lejos. Están…


  —¡No sigas! —lo interrumpió Rose—. Es mejor que yo tampoco lo sepa.


  Los tres se quedaron callados y cabizbajos, con un solo pensamiento en la cabeza: faltaban unas pocas horas para la luna llena.


  CAPÍTULO 18


  Al atardecer, cuando, después de la cena, los profesores se fueron a su cabaña, Hans se dirigió con sigilo al barracón de los niños y Rose al de las niñas, para anunciarles que habría un gran concierto en una cueva muy chula. El encargado, con la guitarra a la espalda, guio a la larga procesión de críos por un angosto sendero hasta la cueva oculta en la ladera de la colina.


  Solo Rusty, Rose y Jack se quedaron atrás.


  —¿Tenéis la cuerda y el candado? —preguntó Rose.


  Jack asintió, mostrándole el rollo de soga y el candado que había conseguido encontrar.


  —¿Seguro que quieres que te atemos, Rose? —dijo Rusty.


  —Sí —respondió ella—. Y daos prisa, que casi son las diez de la noche. Solo faltan unos minutos para que salga la luna.


  En un silencio interrumpido solo por el canto de los grillos, los tres se dirigieron hacia un pequeño cobertizo de madera donde Hans guardaba los utensilios de limpieza. Apenas cabían los tres dentro, entre cubos, escobas y fregonas. Rusty y Jack miraron a Rose en silencio.


  —¿Qué hacéis ahí pasmados? —exclamó ella—. ¡Vamos, atadme!


  De mala gana, comenzaron a enrollar la cuerda en torno a ella, dando vueltas y vueltas. Al poco rato, la chica quedó envuelta desde los hombros hasta los pies.


  —Listo —dijo Rusty, sacudiéndose las manos, satisfecho.


  De pronto, las vueltas de cuerda resbalaron hasta el suelo, dejando a Rose totalmente libre.


  —No tenéis ni idea de hacer nudos, ¿verdad? —preguntó.


  Los dos chicos negaron con la cabeza, avergonzados. Se apresuraron a intentarlo de nuevo. Esta vez pusieron más esmero en la tarea, de modo que, cuando terminaron, Rose no podía moverse, por más que forcejeaba.


  —Vale, y ahora marchaos —pidió—. Faltan dos minutos. No quiero que estéis cerca cuando me transforme. Y cerrad la puerta del cobertizo con candado.


  —¿Otra vez vosotros? —se oyó una voz detrás de ellos—. ¿Es que os habéis propuesto amargarme estos días?


  Cuando volvieron la mirada, vieron al profesor Fermatt en la puerta del cobertizo. Dos figuras más aparecieron detrás de él, una robusta y calva, otra menuda y con una melena rubia. Eran los profesores Pector y Sprout.


  —¿Qué diantres hacéis aquí dentro, atando a esta pobre chica? —preguntó Fermatt, entrando a toda prisa para tratar de aflojar los nudos.


  —Señor Fermatt, no lo entiende…


  —¡¿Dónde están los demás niños?! —chilló la señorita Sprout muy alterada—. ¡Las literas de los barracones están vacías!


  —No deben de andar muy lejos —dijo Fermatt—. Vayan ustedes a buscarlos, yo me ocupo de estos tunantes.


  —¿De estos qué? —preguntó Jack, mientras el profesor de gimnasia y la de ciencias se alejaban corriendo hacia el bosque.


  —Tengo sueño —declaró Rose, y se le empezaron a cerrar los párpados.


  —¿Y eso? —dijo Jack extrañado.


  —No sé —murmuró ella, dando una cabezada—. Últimamente me pasa siempre que va a haber… ¡La luna llena! —exclamó, espabilándose de pronto—. ¡Está a punto de salir! ¡Tenéis que marcharos! ¡Usted también, señor Fermatt!


  —Pero ¿qué dices? —replicó él, batallando con un nudo que se le resistía—. ¡Te estoy rescatando! ¡Y vosotros no os vais a ir a ningún sitio! —dijo, fulminando con la mirada a Jack y a Rusty, que se quedaron paralizados a medio camino de la puerta.


  —Creo que va a convertirse en licántropo… —dijo Rusty con un hilillo de voz.


  —¿Otra vez con esa tontería? —bramó el profesor de matemáticas.


  En el exterior, un leve resplandor blanco apareció por encima de las copas de los árboles que rodeaban el lago y empezó a hacerse más intenso. Unos segundos después, asomó un disco redondo, plateado y luminoso. Unos débiles rayos se colaron en el interior del cobertizo.


  —¡QUE OS LARGUÉIS! —chilló Rose, echando la cabeza hacia atrás. Tenía la boca tan abierta que los otros tres alcanzaron a ver los colmillos, dos arriba y dos abajo, que empezaban a alargarse. Los ojos se le tiñeron de un color ámbar brillante.


  —Pero ¿qué demonios…? —dijo el profesor Fermatt atónito.


  —Ay, madre —jadeó Rusty, con ganas de salir por piernas, aunque estas no le respondían.


  —De alucine… —murmuró Jack embobado.


  El rostro crispado de Rose, que se contorsionaba de un lado a otro, empezó a cubrirse de vello negro. Las orejas se le alargaron hacia arriba y se tornaron puntiagudas. La colmilluda boca se le estiró hacia delante hasta convertirse en un largo hocico rematado por una nariz negra y húmeda.


  —Yo voto por hacerle caso —sugirió Rusty.


—Casi que sí —convino Jack, despertando de su trance.


  —Asombroso… —murmuró el profesor, sin despegar la mirada de Rose… o lo que fuera aquello en lo que se estaba transformando.


  De pronto, la cuerda enrollada en torno a ella empezó a tensarse y curvarse hacia fuera… hasta reventar en pedazos con un violento chasquido.


  Rusty, Jack y el señor Fermatt se quedaron boquiabiertos.


  Ante ellos se erguía un monstruo de unos dos metros de altura, recubierto de pelo grueso y erizado, con musculosos brazos y piernas acabados en afiladas garras negras.


  —Vale, creo que empiezo a creeros —murmuró el señor Fermatt, retrocediendo unos pasos.


  Rose-lobo volvió a echar la cabeza hacia atrás y, abriendo las descomunales fauces, profirió un aullido que resonó por todo el valle.


  


  En la cueva, iluminada con varias lámparas portátiles, decenas de niños angustiados estaban sentados en círculo alrededor de Hans, que rasgaba unos acordes en su guitarra y cantaba con voz de falsete una melodía triste que él mismo había compuesto.


  [image: img_20]


  —Oooh, nena, me has destrozado el corazóóón —gemía.


  —Y él nos está destrozando los tímpanos —comentó una muchacha al chico que tenía al lado.


  —Yo no quería venir —dijo uno de los más pequeños, rompiendo a llorar sobre el hombro de un amigo, que le dio unas palmaditas para consolarlo.


  De pronto, se oyó un aullido lejano y Hans dejó de cantar.


  —Qué raro —murmuró—. Hace mucho que no hay coyotes en el valle.


  Un segundo aullido pareció responder al primero. De inmediato sonó un tercero, mucho más cerca.


  —Tengo miedo —gimió una niña de seis años.


  De forma instintiva, todos se apiñaron cerca del fondo de la cueva.


  De repente, una silueta oscura bloqueó la luz de la luna llena que se colaba por la entrada.


  Los niños y Hans gritaron, aterrorizados.


  CAPÍTULO 19


  Rusty, Jack y el señor Fermatt salieron a toda prisa del cobertizo y cerraron la puerta.


  —¡Vamos, ayudadme a atrancar esto! —dijo Fermatt—. Buscad una rama, o una tabla…


  —Tengo esto —dijo Jack, dándole el candado.


  —Mejor todavía —dijo el profesor, cogiendo el candado y apresurándose a asegurar la puerta, que comenzó a estremecerse a causa de unos golpes muy fuertes—. No creo que aguante mucho rato. ¡Corred!


  Los tres salieron disparados hacia el edificio más cercano, que era la pequeña cabaña de los profesores.


  Mientras corría, pugnando por no rezagarse, Rusty miró hacia atrás.


  Las gigantescas garras de Rose-lobo consiguieron atravesar la puerta y rasgarla de arriba abajo como si fuera un papel. Acto seguido, apareció su negra cabeza, seguida por su voluminoso y peludo cuerpo.


  —¡Ojo, que ya viene! —gritó Rusty, acelerando el paso y adelantando a Fermatt y a Jack en dirección a la cabaña.


  Rose-lobo se puso a cuatro patas y arrancó a galopar hacia ellos a una velocidad asombrosa, con el golpeteo sordo de sus pisadas sobre la hierba y las hojas secas. Empezó a ganarles terreno enseguida.


  —¡YA CASI! —gritó Fermatt, haciendo un último esprint hacia la cabaña.


  Los tres cruzaron la puerta como bólidos, la cerraron tras de sí y se quedaron jadeando.


  —Tenemos… que construir un parapeto… o la echará abajo en un santiamén —resolló el profesor—. Rápido, traed todos los muebles y bultos que podáis.


  Mientras él apoyaba todo su peso contra la puerta, Jack y Rusty, obedientes, comenzaron a amontonar sillas, mesitas, libros y maletas. Al cabo de un par de minutos, el parapeto llegaba casi hasta el techo, y los tres estaban inclinados, con las manos en las rodillas, agotados.


  —Buen trabajo, chicos —jadeó Fermatt—. Creo que eso la contendrá durante un buen rato…


  En ese instante el cristal de la ventana estalló en mil pedazos, y el cuerpo descomunal de la bestia la atravesó de un salto.


  —La verdad es que con eso no contaba —admitió el hombre.


  Rose-lobo se les acercó despacio, gruñendo y enseñando los aguzados dientes, acorralándolos contra un rincón sin apartar en ningún momento de ellos sus centelleantes ojos amarillos.


  —¿Y… y ahora… qué hacemos, profesor? —tartamudeó Rusty aterrado.


  —¿A mí me lo preguntas? ¡Vosotros sois los Cazalicántro…! —De pronto, recordó algo—. ¡El antídoto! ¡Podemos intentar darle el antídoto! —Se llevó la mano temblorosa al bolsillo del chaleco y sacó el frasco.


  —Madame Blavatsky dijo que se lo diéramos ANTES de que saliera la luna —señaló Jack.
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  —¡Sí, y los médicos dicen que hay que lavarse las manos ANTES de comer! —replicó el profesor, perdiendo los estribos—. Y ¿quién lo hace? ¡NADIE! ¡Tenemos que intentarlo! ¡No nos queda otra! —Sosteniendo el antídoto en la mano, dio unos pasos vacilantes hacia el monstruo—. Ven aquí, bonita. Acércate. ¡Eso es, buena chica! —La enorme cabeza de Rose-lobo se acercó a olisquear el frasco—. Toma, prueba un poco.


  No debió de gustarle el olor, porque le asestó un fuerte zarpazo al frasco, que salió volando hasta hacerse añicos contra un viejo póster con una vista del lago que había colgado en la pared.


  Rusty se quedó mirando la mancha verdosa en el póster y los restos del frasco roto en el suelo. La bestia se aproximó lentamente, con el lomo erizado y la mirada clavada en ellos.


  —Ahora sí que sí. Esto es el fin —sentenció Rusty, tragando en seco.


  —Estamos aviados —dijo Jack.


  —Eso parece, muchachos. Eso parece —confirmó Fermatt, apoyando los brazos sobre los hombros de los dos chicos.


  En la cueva, todos se habían llevado un buen susto al ver entrar a Dante con sus cicatrices, su ojo de vidrio, su pata de palo y el machete y el hacha que llevaba a la espalda. Le había costado bastante explicarles que no tenía ninguna intención de hacerles daño, sino todo lo contrario, y al final se habían tranquilizado un poco, aunque no entendían nada.


  —Me había lavado las manos del asunto, ¿sabes? —le dijo a Hans, que lo contemplaba con los ojos muy abiertos—. No quería saber nada del tema. Pero no dejaba de comerme el coco, de pensar «no está bien dejar a todos esos críos a merced de los monstruos», así que al final he cogido la camioneta y las armas y he venido hasta aquí para protegeros. —¿Para protegernos… de qué? Se oyó un aullido desgarrador.
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  —De eso —respondió Dante—. ¡Rápido, apagad las lámparas! Y hablad en voz baja. Así tal vez consigamos que no nos encuentren.


  —Pero… ¿quiénes? —insistió Hans.


  —¡Que te calles, chaval! ¿Es que no me has oído? ¿Eh? —refunfuñó el cocinero mientras iba de un lado a otro a toda prisa, pulsando los interruptores de los faroles LED dispersos por la cueva para apagarlos. Al poco rato, reinaba la oscuridad más absoluta, salvo por el claro de luna que penetraba por la entrada—. Y ahora, todos muy juntitos y calladitos, ¿eh? —susurró, y los niños obedecieron, asustados.


  Permanecieron así un rato, en un silencio tenso, hasta que se oyeron unos gruñidos graves, seguidos del ruido de unas patas al trepar por las rocas.


  —Maldición —masculló Dante—. Nos han descubierto. Supongo que nos habrán olido.


  Acurrucados al fondo de la cueva, los niños miraban, espantados.


  Una silueta corpulenta apareció en la entrada y se irguió sobre sus patas traseras. Era enorme. Su cabeza casi tocaba el techo de la cueva. Unos ojos color ámbar resplandecían mientras escrutaban el interior. Se la oía olfatear con fuerza.


  De pronto, una lengua muy roja y grande emergió de su boca y se deslizó a lo largo del hocico.


  —¿Se está relamiendo? —murmuró Hans, sintiendo que un escalofrío le recorría todo el cuerpo.


  Al momento, otra figura, menos voluminosa pero con una dentadura y unas garras aterradoras, apareció junto a la primera.


  Dante se enderezó y se dirigió hacia los dos monstruos con paso decidido.


  —Chavales, será mejor que cerréis los ojos —dijo, llevándose las manos a la espalda para desenfundar el machete y el hacha.


  CAPÍTULO 20


  En la cabaña de profesores, Jack, Rusty y el señor Fermatt aguardaban encogidos en un rincón a que Rose-lobo se abalanzara sobre ellos.


  —No entiendo. ¿Por qué se lo está pensando tanto? —se preguntó el profesor, mirando a la bestia que se acercaba muy poco a poco, jadeante, con los ojos de expresión maligna fijos en él.


  —Esta espera es una tortura —dijo Rusty.


  —Ya te digo —convino Jack.


  Rusty alzó de nuevo la vista hacia el póster contra el que se había estampado el frasco de antídoto. El líquido verde oscuro aún goteaba sobre el suelo.


  —Nos queda una esperanza —dijo de pronto, dirigiéndose hacia la pared.


  —Cuidado, no hagas movimientos bruscos —advirtió el señor Fermatt—. No la vayas a asustar.


  —¿Yo? ¿A ella? —exclamó Rusty.


  Como la bestia no despegaba la vista del profesor, Rusty consiguió llegar hasta la pared sin llamar su atención. De la forma más silenciosa posible, rasgó el trozo del póster que estaba empapado con el antídoto. Rose-lobo tenía la cabeza a pocos centímetros de la cara del señor Fermatt. Con un gruñido, levantó los belfos, dejando al descubierto las rojas encías y las dos hileras de dientes puntiagudos.


  —Adiós, chicos —dijo el profesor, cerrando los ojos con fuerza—. Huid mientras esté ocupada sacándome las tripas.


  —¡Eh, Rose! —exclamó Rusty de repente. El monstruo volvió rápidamente la cabeza hacia él—. ¡Mira lo que tengo para ti! —dijo el chico, agitando el trozo de papel mojado.


  Rose-lobo se apartó del profesor y comenzó a acercarse a Rusty con curiosidad.


  —¡No seas tonto, Rusty! —gritó el señor Fermatt—. Lo he intentado antes y no ha funcionado.


  —Creo que es porque Rose está enfadada con usted —dijo Rusty—. Por habernos confiscado el antídoto. ¡Ven aquí, Rose! Tienes que probar esto. ¡Está muy bueno! —Fingió que lamía el papel—. ¡Hummm! ¡Qué rico!


  La bestia aproximó el morro, con la trufa hinchándose y contrayéndose mientras olisqueaba.


  —¡Bien hecho, Rusty! —exclamó Fermatt.


  El monstruo abrió la boca y sacó la lengua.


  —¡Ya casi lo tienes! —dijo Jack.


  —¡SÍÍÍ! —gritó Rusty, sonriente, dejándose llevar por el entusiasmo.


  El grito pareció molestar a Rose-lobo, que arrugó el morro y soltó un rugido estridente. El chico, blanco como la nieve, dejó caer el trozo de papel. Los ojos del monstruo se clavaron en él.


  —Rose… Rose, ¿qué haces? —tartamudeó el chico—. ¿Ya no reconoces a tu amigo Rusty?


  Rose-lobo se irguió frente a él sobre las patas traseras, enorme, majestuosa, temible.


  


  En la cueva, Dante estaba consiguiendo mantener a las dos bestias a raya, impidiendo que se acercaran a los niños. Lanzaba golpes a diestro y siniestro con el machete y con el hacha para que no se adentraran en la gruta. Ellos, a su vez, le lanzaban zarpazos y dentelladas que él esquivaba con una agilidad sorprendente, pese a su pata de palo. La bestia más menuda, que al parecer también era la más avispada, se percató de que aquel tira y afloja no llevaba a ningún sitio, así que rodeó al cocinero hasta situarse detrás de su espalda. El hombre, demasiado ocupado rechazando los ataques del monstruo corpulento, no vio venir el mandoble. La bestia menuda le propinó un arañazo en el hombro izquierdo, dejándole tres largas rayas rojas en la camisa. Presa del dolor, Dante soltó el machete, que cayó sobre el rocoso suelo con gran estrépito. Hans, que observaba la pelea desde el fondo de la cueva junto con los niños, soltó un grito ahogado de temor. El monstruo corpulento aprovechó el desliz para lanzarse sobre el cocinero y derribarlo. Inmovilizándole los brazos contra el suelo con sus poderosas patas, el hombre lobo se dispuso a asestarle el mordisco final, mientras la bestia menuda se acercaba a Hans y a los niños, relamiéndose con apetito.
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  En la cabaña, Rose-lobo tenía las patas delanteras apoyadas en la pared, una a cada lado de Rusty, de modo que este no podía escapar. Tras soltar un bufido que le empañó las gafas al muchacho, abrió las fauces cuan grandes eran para morderle el cuello. En ese momento, Jack se arrojó hacia ellos a toda velocidad, se agachó para recoger el trozo de póster empapado en antídoto y lo introdujo en la boca del monstruo, antes de tirarse al suelo dando una voltereta para evitar la brusca dentellada que le lanzó como contraataque.


  La bestia, atragantándose con el papel, comenzó a toser de forma escandalosa, con grandes espasmos y los ojos desorbitados.


  —Pero ¡qué bruto eres, Jack; Rose se está ahogando! —exclamó Rusty.


  —¡No digas bobadas! —le espetó Fermatt—. ¡El chico te ha salvado la vida!


  Por suerte, Rose-lobo no tardó en escupir el trozo de papel y consiguió respirar de nuevo, jadeante.


  —Algo de pócima habrá tragado —dijo Jack, desde el suelo.


  —Esperemos —deseó el profesor.


  De pronto, los ojos de Rose-lobo cambiaron de color.


  


  En la cueva, el monstruo que estaba a punto de atacar a Dante empezó a transformarse. El pelo que lo cubría desapareció. Las orejas y el morro se le acortaron. Las garras se retrajeron hasta convertirse en uñas normales. En lugar de la bestia había un hombre calvo y robusto que desplazó la vista alrededor, desorientado, y luego la posó en Dante.


  —Señor Pector —gimió el cocinero—. ¿Podría quitarse de encima de mí? Aunque ya no es un hombre lobo, sigue pesando lo suyo.


  Donde antes estaba la bestia menuda, que se disponía a saltar sobre los niños para devorarlos, ahora se encontraba la señorita Sprout, más despeinada y desaliñada que nunca.


  —Eh… —balbuceó, aturdida al verse en una cueva frente a decenas de alumnos que la miraban con ojos como platos—. Muy bien, chicos —dijo, atusándose un poco el pelo para intentar disimular—, ahora vamos a estudiar las estalagmitas y las estalactitas…


  Hans, después de tanta tensión, puso los ojos en blanco y se desplomó de espaldas, desmayado.


  


  En la cabaña, Rose, que había recuperado por completo su apariencia habitual, miraba a su alrededor, contemplando el estropicio que había causado.


  —¿Estáis… estáis todos bien? —preguntó con timidez.


  Jack, Rusty y el profesor Fermatt asintieron con la cabeza.


  —Se ha… se ha acabado todo, ¿verdad?


  Los tres asintieron de nuevo.


  CREEPÍLOGO


  La noche siguiente celebraron el final de la pesadilla con una fiesta alrededor de una hoguera, bajo una luna que parecía llena pero ya no lo estaba.


  —Pasadlo bien, chicos —dijo la señorita Sprout en voz muy alta—, pero el próximo lunes sin falta tenéis que entregarme un trabajo sobre licantropía. Mínimo tres páginas —añadió, suscitando un coro de protestas, mientras Hans cantaba a pleno pulmón con la guitarra y Pector, Fermatt y Dante, con el hombro vendado, brindaban con refresco de naranja.


  —Oye, siento lo que te dije en la cabaña —le dijo Rusty a Jack—. Estaba preocupado por Rose, ¿sabes?


  —Tranqui, tío —dijo el otro, dándole una palmada en el hombro.


  —La verdad es que fuiste muy valiente al meter la mano en toda la boca de la bestia sanguinaria.


  —Oye, que estoy aquí —protestó Rose—. Por cierto, os comunico que la marca de la estrella ha desaparecido. Y creo que las gallinas fantasma también.


  —¡Bien! —exclamó Rusty.


  —Guay —dijo Jack.


  Se turnaron para chocar los cinco con Rose. De pronto, ella se fijó en la tirita que Jack llevaba en el dedo.


  —Oye, ¿y eso?


  —Nada, supongo que me hice un corte o algo durante todo el follón de ayer.


  —Ya tienes tu propia cicatriz de guerra, como las de Dante —afirmó Rusty, sonriente.


  —Mola —dijo Jack, y sus ojos despidieron un brillo color ámbar por debajo del largo flequillo.
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    Muy pocos conocen a Jeff Creepy. Y quienes lo hacen prefieren no estar demasiado tiempo junto a él. Porque a su alrededor siempre suceden cosas extrañas… y siniestras.


    Desde muy joven, Jeff se obsesionó con los sucesos misteriosos y dedicó todo su tiempo libre a recopilar historias inquietantes que encontraba en periódicos, libros y conversaciones. A medida que se hacía mayor, fue dándose cuenta de que la cantidad de acontecimientos funestos que sucedían en su ciudad era desproporcionada: cada semana ocurría algo extraordinario e inexplicable.


    Pero nadie atendía a estos hechos irregulares, ya que todos estaban demasiado ocupados en sus tareas diarias. De manera que Jeff decidió dedicar su vida a coleccionar todas estas historias para que no cayeran en el olvido. Con los años, ha viajado por muchos países y ha conocido a miles de personas, buscando, incansable, experiencias oscuras. Pero nunca ha quedado claro si era él quien buscaba las historias, o si los incidentes sucedían porque él estaba allí… Muchos dicen que allá donde Jeff Creepy va, la desgracia aparece.
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